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    Marcos se había introducido en aguas muy profundas tras haberse enamorado de la nieta de su jefe. Había descubierto que en el corazón no se puede gobernar, que no hay manera de configurarlo para fijarse en la chica adecuada o elegir las condiciones ideales para evitar el peligro, el riesgo y no comprometer su seguridad poniendo por encima de sus sentimientos. 


    Marcos había descubierto en lo más profundo de su ser, que era capaz de poner en riesgo hasta su propia vida cuando el amor tocaba su puerta. Lamentablemente, había tenido que descubrir esta realidad, atravesando diferentes pruebas, situaciones complicadas, y eventos traumáticos que hubiesen destruido el espíritu del hombre más fuerte. 


    Pero Marcos, aunque no tenía superpoderes o alguna habilidad especial, estaba aferrado a un solo elemento, el más puro amor que experimentaba hacia Susana, la nieta de uno de los capos de la droga más importantes de toda América latina. 


    Marcos no era un santo, mucho menos un inocente, ya que, había trabajado junto a Carlos durante casi toda su vida, de hecho, no recordaba absolutamente nada antes de ese momento en el cual, había sido recogido de las calles por aquel gran hombre poderoso, millonario, pero con una bondad tan significativa, que había sido capaz de reclutar a un pequeño niño indefenso para convertirlo en parte de sus filas de narcotráfico y violencia. 


    Una cosa sí era segura, Marcos no hubiese sobrevivido demasiado tiempo en las calles si no hubiese sido rescatado por Carlos, por lo que, ese agradecimiento que experimentaba hacia él, era muy significativo. No lo veía como un jefe, de hecho, había llegado a visualizarlo como su propio padre. 


    La relación entre ellos siempre fue muy cercana, un vínculo muy fuerte, el cual, se había hecho cada vez más sólido con el paso del tiempo. Marcos había llegado a convertirse en la mano derecha de Carlos, un hombre que no confiaba en absolutamente nadie, este siempre estaba atento a las traiciones, y solo le bastaba con sospechar de alguien, simplemente para mandar a eliminarlo. 


    Enamorarse de la hija, nieta, o familiar de un jefe, puede resultar comprometedor para el trabajo, fácilmente, alguien podía perder su estabilidad laboral, pero Marcos, se había ido a un punto mucho más complicado, algo casi absurdo, ya que, no era cualquier jefe a quien estaba retando con su deslealtad.


    Su jefe, era uno de los hombres más temidos, despiadados, imponentes del continente, su nombre, hacía temblar a muchos, y era sinónimo de corrupción, poder y un símbolo muy claro para las autoridades de impunidad. 


    En muchas ocasiones, habían tratado de ponerle las manos encima a Carlos Castaño, quien siempre terminaba escabulléndose, era como un pez escurridizo en las manos de un pescador, ya que, siempre lo tenían casi inhabilitado, y Carlos siempre salía victorioso, se escapaba una y otra vez, algo que le había valido el sobrenombre de “Taco Fantasma”. 


    Para las autoridades, era difícil creer que la ineptitud de los cuerpos oficiales, fuesen tan devastadoras, pero cuando se combinaban, la ineficiencia era mucho más grande, ya que, ni siquiera el gobierno de los Estados Unidos, combinado con el gobierno de México, con la participación de la Interpol, La DEA o la CIA, habían logrado reducir a Carlos Castaño, un hombre que parecía burlarse una y otra vez de las autoridades, quienes hacían alarde de un poder que él siempre aplastaba con su pie. 


    Pero después de tanto tiempo de poder y estabilidad, Carlos Castaño por primera vez había comenzado a dar tumbos, tropezando de una manera inesperada, encontrándose con una realidad decepcionante, donde su nieta y su hombre de confianza estaban involucrados. 


    Después de tanto tiempo de dominación, había sido reducido a casi nada en medio de una situación que había sido detonada por el propio Marcos, quien, sin saberlo, había terminado hundiéndose él mismo con todo un gran buque de poder, dinero, drogas y prostitutas. Era como un pequeño orificio en el fuselaje de un gran barco imponente y poderoso. 


    Pero ese pequeño orificio, había sido producido por la obsesión que se había generado en el interior de Marcos, quien se había enamorado profundamente de Susana, una chica virgen, frágil, inocente e ilusionada, quien se le había metido muy dentro del corazón.


    Le había invadido el cerebro, y le había arrebatado el sentido común, ya que, últimamente había estado tomando decisiones muy irresponsables, que podrían atentar contra su propia vida, la vida de Susana, y enardecer a un hombre que no era demasiado inteligente tener como enemigo. 


    Marcos era un hombre maduro, muy consciente de la realidad que lo rodeaba, siempre estaba atento a cada situación, muy alerta, muy fuerte, ya que, entrenaba la mayoría del día, manteniendo sus músculos en la máxima tonificación, y en el volumen más imponente. 


    Vincularse con mujeres nunca había sido un problema para él, y aunque era silencioso, apartado de los grupos grandes, y un poco retraído, siempre tenía las palabras exactas para poder seducir a una mujer. Solo su aspecto lo hacía ser realmente atractivo, era muy varonil, y su cuerpo musculoso, espalda ancha, y piernas gruesas, siempre lo hacían ser un foco de atención para las mujeres. 


    Su abdomen era definido, con unos pectorales de roca, un hombre altamente deseable, el cual, no hubiese tenido problema con relacionarse con otras mujeres en lugar de Susana. Pero parecía que lo prohibido le despertaba un morbo tremendo, haciendo que este se descontrolara totalmente, accediendo a un estilo de vida realmente peligroso, inestable, y donde su cabeza había cobrado un precio, exponiéndose ante las autoridades y a las mafias. 


    Susana también había perdido el control, ella ni siquiera estaba consciente de la magnitud del peligro que estaba corriendo al momento de vincularse, y meterse entre las sábanas de Marcos. Quizá era su piel bronceada, su afeitado perfecto que permitía ver aquel mentón masculino, cuadrado y robusto. 


    Eso se combinaba con un carisma único, ya que, Marcos hacía reír a Susana como nadie, le hacía disfrutar de la vida, una vida que había estado definida por el encierro y el aislamiento, y este hombre le había dado la oportunidad de vivir una libertad interior que era mucho más significativa que viajes, vacaciones y lujos. Para ella, Marcos lo era todo desde el momento en que se juntaron por primera vez. 


    El asesino a sueldo, había hecho uso de todos estos recursos tan valiosos a su favor que lo hacían ser tan deseable para enamorar a Susana. Pero también tenía recursos muy importantes que lo hacían ser muy letal, en las situaciones más difíciles, era un hombre preciso, certero, y no le temblaba el pulso para jalar el gatillo en contra de sus enemigos. 


    Esto, hacía sentir a Susana protegida y cuidada, ya que, estaba con uno de los mejores hombres de Carlos, y eso, era algo que al menos le daba algo de tranquilidad. 


    Marcos había crecido en el mundo del narcotráfico, lo conocía otro mundo, era lo que lo rodeaba día a día, siempre recibiendo nuevas elecciones directamente de Carlos, quien era la figura paterna que había asumido desde el momento en que este hombre le había dado amparo.


    Había sido protegido, cuidado, criado y formado directamente por Carlos, quien le había transmitido absolutamente todos los conocimientos, ya que, había algo en el chico que le generaba cierta confianza y llenaba un vacío imposible de sustituir. 


    Carlos lo había visto como un hijo, llenando un vacío que su hija Lucía Castaño había dejado cuando le dio la espalda y rompió relaciones con él. Entre ellos, ya no había ningún vínculo, no hablaban, ni siquiera sabían dónde estaba el uno y el otro, ante lo que, Carlos se había tenido que hacer a la idea de que ya no tenía una hija. 


    Tuvo que dejar atrás cada recuerdo que le había proporcionado Lucía, y ella solo le había proporcionado un gran tesoro, lo único que recordaba era que existía un vínculo entre Lucía y Carlos, era Susana, quien era una réplica prácticamente de la belleza de Lucía. Tenía sus mismas facciones, su misma sonrisa, y aquello, le partía el corazón a Carlos cuando recordaba que su hija, ya no tenía ningún tipo de interés en él. 


    Susana había crecido, se había convertido en mujer, y aunque ante los ojos de Carlos, seguía siendo esa pequeña niña frágil, insegura, y necesitada de protección, ya su cuerpo se había desarrollado. Susana tenía unos senos jugosos y atractivos, unas nalgas que se robaban miradas, una belleza absoluta y una piel suave y tersa que brillaba de forma natural al estar siempre humectada. 


    Utilizaba perfumes de mujer, ya no eran esas aguas de colonia inocentes, y aquella combinación entre belleza y aroma afrodisíaco, despertaron la atención de muchos hombres, los cuales, tuvieron que pagar el alto precio de mirar el cuerpo de Susana con deseo. 


    Cuando Carlos se daba cuenta de que su nieta era vista con ojos de deseo, siempre se despertaba lo peor de él, por lo que, el hecho de enterarse de que Carlos y Susana se habían vinculado, le había destruido el corazón y había hecho emanar lo peor de él. Era como una pequeña escena de la peor pesadilla que hubiese podido imaginar. 


    Carlos, al pensar en el hecho de que su frágil nieta había terminado en los brazos de Marcos, quien le había quitado la virginidad, se despertaba lo peor de él, pero era una batalla interior, ya que, tenía que resistir. Hubiese querido arrancarle las bolas a Marcos o despegarle la cabeza directamente con sus manos, pero la paciencia, era una virtud que tenía que entrenar, ya que, Marcos era mucho más útil vivo. 


    Aunque para Carlos era difícil de asimilar lo que estaba pasando entre ellos, para Marcos, había sido la experiencia más hermosa que había vivido jamás, ya que, esta chica no solo se había enamorado de él, le había entregado su cuerpo. 


    Su virginidad había sido arrebatada por Marcos, quien la había tomado de la forma más caballerosa y romántica, tratándola con sutileza, dándole el lugar que ella merecía, la posición que era proporcional al sacrificio que ambos estaban haciendo. Ambos eran privilegiados porque habían encontrado el amor más fuerte y estable en la situación más incómoda y difícil. 


    Susana pudo haber tenido muchas fantasías antes de ese momento, pero el hecho de entregarse a Marcos, había superado cualquier ilusión que hubiese tenido jamás. Ninguna película romántica, ninguna escena erótica, nada de esa pornografía barata que se veía en Internet, era capaz de emular la belleza de lo que había vivido en ese momento. 


    Había tenido mucha curiosidad por saber cómo se sentía tener sexo por primera vez, pero Marcos, le había redefinido el concepto, proporcionándole una conexión que iba más allá simplemente del placer corporal. 


    Para Susana, aquello había sido una combinación entre química y espiritualidad, una conexión que iba mucho más allá de las fronteras de la piel. No se trataba simplemente de caricias y besos, se trataba de demostraciones físicas de un sentimiento que no era posible ver, pero que existía, y que bastaba simplemente con mirarse a los ojos para entender qué estaba allí, y que solo estaba esperando para ser liberado. Esto iba a dejar que ambos se consumieran en un sentimiento tan desgarrador y hermoso, que los iba a llevar a vivir momentos tan espectaculares como atroces. 


    Aunque era fácil quedar deslumbrado por la belleza de lo que estaba ocurriendo, ambos estaban conscientes de que incurrir era una falta de respeto hacia la figura de Carlos, era un generador de graves consecuencias.


    No era un hombre paciente, no iba a ser comprensivo, si descubría que Marcos estaba poniendo sus manos encima del tesoro más delicado del Capo de la droga, este, no dudaría en hacerlo pagar con creces su falta de respeto. 


    Pero ambos habían entrado en una dinámica apasionada, llena de un sentimiento puro, inexplicable, sincero y transparente, el cual, había aflorado de manera natural, sin ningún tipo de fuerza. Nadie se lo había impuesto, nadie había metido sus manos en la intención de tratar de controlar la voluntad de la chica, ella solo había posado su atención sobre Marcos, un hombre, cuya imagen, actitud, y ternura, habían hecho que Susana quedará totalmente cegada por él. 


    Quizá difícilmente podrían ellos mismos definir una situación más peligrosa como la que habían estructurado desde las bases, desde el momento en que sus labios se tocaron por primera vez, sabían que se iba a desatar una tormenta realmente peligrosa. 


    Una tormenta orquestaba por Carlos Castaño, un hombre a quien no se le podía ver la cara de tonto, alguien que no soportaba una humillación, un engaño una mentira, capaz de hacer pagar a su propia nieta por la insolencia de jugar con su confianza. 


    Conscientes de este riesgo, habían dejado a un lado el sentido común, algo que la mayoría de las personas hubiese tomado en cuenta. La preservación de la vida, la integridad propia, la seguridad, era quizá un elemento lo suficientemente fuerte como para hacer que una persona desistiera de vincularse con otra simplemente por el hecho de que no era la correcta. 


    Pero entre Marcos y Susana, la lógica y el raciocinio, no estaban funcionando de la manera adecuada. La excitación, la lujuria, el deseo y la pasión, eran el combustible y la combinación más peligrosa que podían dejar que corriera por sus venas, pues los estaba llevando hacia la catástrofe. 


    Lo inevitable ocurrió, y ambos estaban sumidos en una relación apasionada, cargada del amor más puro que ni siquiera en otras condiciones más normales, se hubiese podido generar con tanta fuerza.


    Carlos había descubierto aquel romance demasiado pronto, no había tenido oportunidad de dejar que aquel sentimiento creciera, y cuando el mafioso se enteró de lo que estaba pasando, no iba a dejar pasar por alto aquella traición de un sujeto a quien había sacado de las calles cuando tan solo era un niño. 


    El dolor que había experimentado el mafioso en lo más profundo de su corazón, se debía al hecho de que le había dado todo. Le había proporcionado todas las ventajas y recursos que la mafia y el crimen pueden ofrecer a un individuo sin oportunidades que se encuentra totalmente desorientado y desvalido en las calles. 


    Carlos era un hombre superficial, y para él, simplemente se tomaba en cuenta lo que había tenido que sacrificar para proporcionar a Marcos una oportunidad. Pensaba en dinero, influencias, la letalidad que le había proporcionado, ya que, prácticamente lo había convertido en su arma más poderosa. Todos estos privilegios habían sido pagados con traición, con deslealtad, violando el punto más inquebrantable que tenía Carlos en su vida, su nieta. 


    Marcos no lo veía de esa forma, pero no importaba, ya el daño estaba hecho, había violado las reglas y tenía que pagar por esas consecuencias. Después de ser involucrado en una situación realmente oscura donde la muerte de un empresario estaba de por medio siendo adjudicada a Marcos, ya sus salidas estaban comenzando a cerrarse. 


    La muerte de Ángel Ferrat fue llorada por muchos, ya que, a la luz pública, Ángel Ferrat era un empresario destacado y afamado, involucrado con una gran cantidad de iniciativas altruistas, con fundaciones, donaciones, y organizaciones que ayudaban a otros desamparados, algo que le había generado una reputación bastante limpia a Ángel Ferrer. 


    El empresario había funcionado como un elemento para lavar el dinero de Carlos Castaño, así que, había descubierto por sus propios medios, el peligro de relacionarse con un mafioso asesino. No se hacía tratos con el demonio, y Ángel Ferrat lo descubrió por sus propios medios. 


    El empresario había terminado colgado en el puente Matute Remus de la ciudad de México, esto, no solo por haber ofendido a la familia de Marcos Castaño al tratar a Susana como una basura, sino que, era el recurso perfecto para vincular a Marcos con una muerte importante que alcanzara la prensa internacional. 


    Los planes de Carlos eran claros y específicos, necesitaba acercar todo lo que pudiera el entorno de Marcos, quien había desaparecido un tiempo junto a Susana, y si todas las autoridades nacionales e internacionales lo estaban buscando, entonces lo llevarían hacia un sendero en el cual él podría interceptarlo tarde o temprano. 


    Fueron duras pruebas, pero Marcos había finalmente salido a flote, con la ayuda de personajes que se convirtieron en bote salvavidas en medio de una tormenta, la cual, estaba amenazando con hacerlo colapsar tarde o temprano. Marcos estaba en manos de quienes pensó que serían su salvación, en medio de una situación tan complicada como podría llegar a ser.


    Nadie bajo sus cinco sentidos, utilizando su sentido común, llegaría a un nivel de peligrosidad como el que se había introducido Marcos, simplemente por el hecho de vincularse con la chica equivocada. Pero lo más difícil de todo eso, era que Marcos no estaba dispuesto a retroceder, no iba a renunciar, mientras más profundo llegaba en aquellas aguas turbulentas, más seguro estaba de que lucharía por Susana. 


    Aunque habían sido separados, habían sido amenazados de muerte, Marcos tenía la convicción absoluta de que había conocido al amor de su vida, y la única manera en que renunciaría a él, sería con la muerte. 


    Había una ventaja a favor de Marcos, y el hecho de que seguía con vida, y eso era algo que lo convertía en parte de una minúscula estadística que había sobrevivido a la mafia. El tiempo que se había mantenido con vida desde el momento en que Carlos había descubierto todo, era prácticamente un récord. 


    Los niveles de corrupción y la manipulación de los conflictos de intereses, eran elementos que actuaban de manera prácticamente autónoma para desaparecer a quienes se convierten en piedras en el zapato, y obstáculos que pueden representar peligro para las organizaciones criminales. 


    Marcos había superado muchas pruebas en el pasado, había tenido que enfrentarse a situaciones muy peligrosas, y como mano derecha de Carlos, siempre tenía que poner su pellejo de por medio para tratar de solventar ciertas situaciones. 


    No se había ganado en lugar de la mano derecha, y el lugar del hombre más importante al lado de Carlos Castaño simplemente por ser un hombre guapo, se había ganado ese lugar a pulso, poniendo sus manos en el fuego, exponiendo su propia vida para demostrarle su lealtad a Carlos. Era lamentable, que una situación tan tonta como la que se había generado entre él y Susana, terminará quebrantando ese vínculo tan fuerte que los unía, y que ahora prácticamente los había convertido en enemigos. 


    Pero en medio de aquella situación, había una pequeña esperanza que le daba un poco de ánimos a Marcos, ya que, por menos de lo que había hecho, llevando a la cama a Susana, otros hubiesen terminado descuartizados, con tantas balas en sus cuerpos, que prácticamente no podrían contarlas todas. 


    Él era algo más que un peón, no era solo un súbdito, no era el típico escolta o asesino a sueldo que separa al lado del Capo de la droga sin decir una sola palabra, Marcos era tomado en cuenta de una forma muy cercana, era visto como un familiar más, algo que hería profundamente el corazón de Carlos, quien, mientras más pensaba en aquella situación, más odio desarrollada, pero el tiempo le había dado la oportunidad de digerir parte de aquella situación. 


    Marcos hacía un trabajo excepcional como mano derecha de Carlos Castaño, y era el cerebro de muchas de sus grandes operaciones. Era una mente privilegiada, pero su mente, más allá de ser destacada y hábil, era valiosa para Carlos, ya que, manejaba una gran cantidad de información. 


    Era por esto que Marcos tenía mucho más valor vivo que muerto, ya que, si algo le pasaba, se llevaría a la tumba mucha información que no tenía respaldo en ningún otro lugar. De todos los hombres que lo pudieron haber traicionado, Marcos tenía que ser el que se involucrara con su nieta, y eso era algo que Carlos había tenido que lamentar fuertemente. 


    Marcos había llegado hasta Hawái después de escapar con la ayuda de la Interpol y la Policía Federal de México. Se suponía que estarían a salvo alejados de los tentáculos de la mafia, pero las cosas no iban a salir como ellos esperaban. 


    Diana Cipriano y Ernesto Aguirre, habían sido sus boletos de salida de aquella situación, pero la traición los había puesto de nuevo en un camino incierto. De la mente de Marcos, difícilmente podían arrebatar esa imagen de tristeza en el rostro de Susana en el momento en que lo habían separado de ella en Waialua, Hawái. 


    A ella la habían abandonado a su suerte, el importante era él, el objetivo era la mano derecha de Carlos Castaño, a pesar de que le habían prometido libertad. Marcos fue encerrado nuevamente tras los barrotes de una prisión de máxima seguridad, con una sentencia a cadena perpetua por el asesinato de Ángel Ferrer. Había hecho un acuerdo con Ernesto Aguirre, pero este, había violado los términos del mismo. 


    Ellos habían acordado que aquellos cargos que habían sido falsamente vinculados a Marcos, les serían revocados, y que solo se le investigaría por sus vínculos con el narcotráfico, pero debido a su ayuda para atrapar a Carlos Castaño, le sería proporcionada una libertad condicional. Sería vigilado constantemente, pero al menos con una tranquilidad que tendría en otro lugar, con una vida junto a Susana. 


    Como siempre, Carlos se le había escapado a la policía, no lo habían podido atrapar, y con un hombre libre con esas dimensiones de poder, difícilmente podrían tener una vida tranquila. Ernesto Aguirre había jugado sucio, y no solo a Marcos había jugado sucio siempre. Había traicionado inclusive a su contacto en Interpol, Diana Cipriano, quien no estaba de acuerdo con la manera en que habían jugado con Marcos. 


    Juntos le habían asegurado una vida en libertad junto a Susana, pero con la condición de que proporcionara toda la información sobre las rutas de comercialización de cocaína en Latinoamérica, que eran manejadas por la organización criminal de Carlos Castaño. También proporcionaría acceso a las bóvedas privadas y secretas del mafioso, algo que había hecho, pero no en su totalidad.


    Marcos era una pieza clave en la organización criminal, y aunque no era el más pesado, si tenía una gran cantidad de información que sería muy útil para las autoridades. Ernesto Aguirre entendió que un hombre así no podía estar libre, el policía había jugado sucio, pero Marcos, aunque estaba encerrado en una celda de 3 metros cuadrados, aún tenía la suerte de su lado. 


    Después de que Carlos escapara en medio de un allanamiento que había sido dirigido por el propio Ernesto Aguirre, apenas la guerra entre el cartel de Carlos Castaño y las autoridades iba a iniciar para recuperar a su hombre clave, Marcos.


    Era una situación dual que involucraba a muchas personas, posiblemente, cobraría la vida de una gran cantidad de inocentes, pero para Carlos, la prioridad era muy clara. A pesar de que tenía unas ganas increíbles de cortarle las bolas a Marcos por haberse acostado con su nieta y haberlo traicionado, no podía hacerlo, necesitaba a Marcos vivo, pues de lo contrario, no tendría acceso a toda la información que manejaba su mano derecha. 


    El fornido asesino lo único que aspiraba era tener una vida normal algún día, soñaba con la idea de tener un trabajo de medio tiempo que le generara los suficientes ingresos para comprar comida, pagar el alquiler y ahorrar un poco para unas vacaciones anuales. 


    Una vida sin excesos y sin ambiciones, simplemente tranquilidad junto a Susana, era lo único que pedía, pero era uno de los sueños más difíciles de realizar, ya que, las condiciones en las que se encontraban, no pintaba nada bien. Parecía que con cada día que pasaba, la situación se hacía más complicada, nadie parecía hacer nada para ayudar a Marcos, quien se sentía solo, totalmente desamparado en una situación como esa. 


    Las probabilidades de escapar de una celda de máxima seguridad en los Estados Unidos, eran bastante nulas, por no decir imposibles, pero Marcos sabía que tarde o temprano vería una oportunidad a su favor, y si no lo aprovechaba, entonces todo estaría perdido. 


    Cuando la Interpol recuperó a Marcos en Hawái, abandonaron a Susana, quien se quedó completamente sola sin decir una sola palabra, ya que, Marcos le había dado claras instrucciones de qué debía hacer en caso de que trataran de atraparlos. 


    Ella solo tenía en su poder 1000 dólares en efectivo que le había entregado Marcos en 10 billetes de 100. Con eso, debía resolver su situación durante los siguientes días, ya que, no tenía nada más. Se cambió aún Hotel mucho más discreto, ya que, de esa manera, el dinero le alcanzaría para poder estar allí más tiempo. 


    Solo pagaba 15 dólares la noche, pero a pesar de que era muy barato, tenía que lidiar con la sociedad, el mal olor de las sábanas, las cuales, parecían no ser lavadas desde hacía ya un tiempo. Lidiaba con cucarachas que caminaban sobre la cama cada noche, ante lo que, era imposible conciliar el sueño. 


    En más de una oportunidad, Susana había tenido que entrar al cuarto de baño llevando en sus manos, su calzado, ya que, solían aparecer sorpresivamente algunos ratones, los cuales se convertían en luchadores en contra de la aterrada chica, quien utilizaba sus zapatos como proyectiles para tratar de acabar con los roedores. 


    La vida de Susana se había convertido en un verdadero caos, una tragedia que había pasado de la comodidad y los lujos a una desidia total. No podía derrochar el poco dinero que tenía, ya que, estaba en un país extranjero, indocumentada, engañada por las autoridades, y siendo una carnada que tarde o temprano tomarían cuando fuese necesario. 


    Por el momento, Marcos era mucho más útil para las autoridades que la chica, quien poco sabía sobre las operaciones de su abuelo, o al menos así era visto por quienes tenían la oportunidad de atraparla. 


    Susana comía solo una vez al día, y su situación fue similar durante un mes. Había comenzado a perder peso, y la falta de sueño, había hecho que la chica entrara en un estado de ansiedad y nervios indescriptible. 


    A veces se sentaba en una pequeña plaza, y se quedaba allí durante horas, viendo las palomas como eran alimentadas por algunos hombres que caminaban por el lugar dejando caer arroz tostado en el suelo. 


    Sentía que había perdido el rumbo, el significado de la vida estaba comenzando a desaparecer para ella, así que, en un par de ocasiones, había pensado inclusive en quitarse la vida. Pero había una esperanza para seguir adelante, y eso se basaba en liberar a Carlos, algo que solo podría hacer si le pedí ayuda a su abuelo, pero ni siquiera a él podía contactarlo, ya que, Carlos Castaño estaba desaparecido.


    La suerte no estaba del todo escasa, una mañana, mientras caminaba a la panadería para comprar las provisiones del día, Susana fue interceptada por una motocicleta. En ese momento, fue inevitable pensar que moriría, ya que casi pudo ver como ese personaje sacó un arma y la descargó contra ella.


    Había sido un miedo que había tenido muchas veces, pero su imaginación le había jugado una broma. La motocicleta se detuvo abruptamente frente a ella, y el personaje apuntó a la cara, pero no disparó.


    — ¡Sube ahora! — Dijo la mujer, ya que, era evidente que se trataba de una voz femenina.


    — ¿Quién eres? ¿Te envío mi abuelo? ¿Por qué no me disparas y acabas con esto de una vez? — Dijo la molesta Susana.


    Estaba cansada de tener que escapar de cada situación. El hecho de no haber dormido, alimentarse pobremente y estar alejada del hombre que amaba, la había sumergido en una frustración tremenda que la había hecho perder por completo la paciencia. 


    Realmente Susana se había desligado de la vida, ya no tenía ningún tipo de interés por seguir adelante, ya que, cada vez las condiciones se ponían más en contra.


    — ¡Que subas a la maldita motocicleta ahora o te dispararé en la rodilla! — Dijo la mujer, mientras cambiaba la dirección de su arma a la pierna derecha de la chica.


    Susana fingió obedecer, pero cuando estuvo a punto de subir a la motocicleta, empujó la mano de aquella mujer, y la hizo dar tumbos, casi derribándola junto con la motocicleta. Pero aquella mujer mantuvo la estabilidad y vio como Susana corría en dirección contraria. Era una tontería, ya que, era una chica solitaria, a quien nadie ayudaría en aquel lugar.


    La mujer puso en marcha la motocicleta y la persiguió por un par de calles, pero Susana no iba a poder escapar demasiado lejos en esas condiciones, así que, cuando pasó justo a su lado, la mujer golpeó a Susana con el arma en la cabeza, derribándola instantáneamente. 


    Todo se puso negro en la mente de la chica, esta se desplomó brutalmente al suelo, cayó como un saco de patatas, siendo levantada por aquella mujer, quien no tardó demasiado, ya que, cada segundo que se perdía, era un riesgo que se corría. 


    Susana despertó con un fuerte dolor de cabeza, en una sala frente a una TV, donde pasaban un programa de concursos. Frente a ella, tenía una pizza completamente nueva, y al lado, una lata de bebida energética. Sabía que era para ella, así que, no dudó en devorar el manjar. 


    No había comido de una manera decente en mucho tiempo, así que, casi se comió la pizza entera en tres bocados. La lata de bebida energética dejó salir su gas cuando ésta jaló el anillo, y la inclinó en su boca, experimentando casi un orgasmo gastronómico cuando sintió las burbujas graciosas de aquella bebida en su paladar, y prácticamente volvió nuevamente a la vida. 


    Era una sonrisa que le estaba dando la vida después de tanto caos y destrucción, así que, después de terminar con la lata de aquel fluido tan delicioso, Susana cerró sus ojos y respiró profundamente. Era la sensación gratificante de haber probado nuevamente algo decente y no solo comer pan con agua. 


    Miró durante unos segundos la TV, pero cayó en cuenta de que no estaba sola, escuchó sonidos en otra habitación, la cual, parecía ser la cocina. Buscó rápidamente en la mesa algo con que defenderse, pero el lugar estaba completamente limpio, solo tenía la lata y la caja de pizza.


    — Espero que hayas tenido un buen provecho... Sé que no has comido bien en los últimos días. No sé si te gustaba el pepperoni, pero creo que sí. — Dijo la mujer, mientras se acomodaba el cabello caminando hacia ella.


    — ¿Nos conocemos? ¿Por qué me has traído aquí? Acaso me estás ayudando o piensas sacar dinero a mi abuelo, es lo más seguro.


    — Quiero que escuches muy bien lo que te voy a decir y lo tomes con calma. Esto no es sencillo para mí, y, de hecho, nunca pensé que fuese capaz de pronunciar estas palabras. — Dijo la mujer, mientras se sentaba justo frente a ella en un banco de madera.


    Susana vio mucha seriedad en el rostro de la mujer, la cual, se veía un poco madura, pero se conservaba en un estado físico bastante atractivo. Se veía que la mujer entrenaba, estaba tonificada, se veía imponente, fuerte, y su mirada era lo único dulce que emanaba de ella.


    — No tienes la menor idea de lo mucho que muero por darte un abrazo, hija. Soy Lucía Castaño, tu madre. Sé que no me recuerdas, mi padre se encargó de suprimirme de tu vida, pero aquí estoy, para darte una mano nuevamente y ayudarte a salir de esto, hija. — Dijo Lucía, mientras dejaba salir un par de lágrimas de sus ojos.


    En los oídos de Susana, se generó un zumbido agudo, largo, haciéndola experimentar un mareo profundo, haciéndole sentir como si se fuese a desmayar. 


    Su corazón daba saltos, sus manos comenzaron a sudar, y no podía creer lo que estaba diciendo aquella mujer, ya que, si se estaba reencontrando con su madre, el destino le estaba dando un regalo muy valioso que no podía rechazar. 


    Sin dudarlo, Susana dio un salto sobre aquella mujer, ya que, no podía negarlo, eran idénticas, y eso lo había notado desde el momento en que había entrado la habitación, pero había intentado disimular. 


    Estaba muy lejos de desarrollar esa teoría en su mente, no pensaría en que era su madre desde un comienzo, pero sí le había sorprendido el parecido tan destacado que tenía con ella.


    — ¿Por qué has vuelto? ¿Cómo es que estás aquí? ¡Mamá, por favor, explícame todo! ¿Me ayudarás a salir de esto?


    — Salir de esto no será sencillo, Susana. Pero no estamos solas, tenemos que ayudarnos, apoyarnos y creer en nosotras ciegamente. Te ayudaré a recuperar a Marcos, tenemos que ayudarlo, sé todo lo que está pasando.


    — ¿Cómo sabes lo de Marcos? ¿En dónde has estado todo este tiempo?


    — Siempre he estado cerca, pero mi padre no ha permitido que llegue demasiado cerca de ti. Siempre he estado al tanto de lo que te ocurre, te he visto crecer, pero es hasta ahora que he tenido la oportunidad de estar cerca de ti. Lamento haber estado lejos tanto tiempo, mi padre es un monstruo que tenemos que detener.


    Susana se sentía feliz y llena de vida al tener una nueva oportunidad, y al menos un aliado tan valioso. Pero Lucía Castaño no estaba sola en aquel lugar, ya que, mientras ellas conversaban, una mujer apareció en escena, la cual, recién salía de la ducha. 


    Bajaba por las escaleras de aquella cabaña, llevando su toalla alrededor de su torso, la cual, apenas cubría sus muslos, era una mujer muy sexy, la cual, bajaba descalza secando su cabello blanco corto.


    — Hija de perra, ¿qué estás haciendo aquí? ¡Traidora! — Gritó Susana, llena de una ira tremenda.


    — Sí que me veo muy mal en esta situación, pensarás que yo soy parte de la tradición, pero debes saber que yo también fui engañada, Susana.


    — ¿Estás aquí para engañarnos nuevamente? Nos manipularás y jugarás con nosotras. Esta tipa es una basura, mamá. ¿Realmente confías en ella?


    — Es ella quien me ha traído a ti. Diana nos ayudará a sacar a Marcos de la cárcel, nos ayudará a detener a Carlos, y cobrará venganza en contra de Ernesto Aguirre. ¡Juntas haremos esto!


    Para Susana no era demasiado inteligente volver a confiar en aquella mujer, pero no tenía más recursos, tenía que utilizar lo que tenía a su favor, aunque no parecía demasiado inteligente.
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    Marcos nunca había tocado un punto tan profundo en sus sentimientos, de hecho, estaba impresionado ante la magnitud que habían alcanzado. Generalmente, un hombre como él, que se desenvolvía en un ámbito tan hostil, era peligroso y agresivo.


    Tenía que suprimir sus sentimientos, no tenía vínculos con nadie, no se enamoraba, no generaba lazos con absolutamente nadie, ya que, más allá de hacerlo sentir vulnerable, generar vínculos era algo que podía ponerlo en una seria desventaja. 


    Las mafias enemigas, constantemente utilizaban estos recursos para poder manipular, extorsionar, y controlar a sus adversos, por lo que, cada uno de los miembros del cartel, tenía que desligarse de sus familias, y romper cualquier vínculo con un ser amado, ya que, esta era una herramienta frecuentemente utilizada para doblegar a los enemigos. 


    Marcos había crecido en el mundo criminal, sabía perfectamente cómo eran las normas y tenía que respetar cada uno de sus propios parámetros, ya que, esto era lo que lo había mantenido vivo. Pero después de que sus sentimientos comenzaron a crecer hacia Susana, todas las reglas y parámetros habían sido consumidos por las llamas. 


    Era un amor desgarrador, de esos que generalmente se meten en el alma y carcomen absolutamente todo, dejando al ser totalmente inhabilitado, dedicado única y exclusivamente a su otra mitad. 


    Lo que había conseguido en Susana era superior a cualquier emoción que hubiese experimentado en el pasado. Había sentido gusto, atracción, inclusive, sintió ganas de establecerse en una relación estable en el pasado, pero nunca se había enamorado, un hombre como Marcos no estaba diseñado para este tipo de sentimientos.


    Era algo que lo hacía perder la atención, el enfoque, no estaba totalmente concentrado en sus objetivos, y lo único que pensaba, era en la manera en volver a ver a Susana, la cual, era su único pilar en pie, ya que, absolutamente todo en su vida le había sido arrebatado hasta ese momento, ya fuese por las autoridades o por Carlos. 


    Marcos sentía una gran cantidad de emociones cruzadas, sentía remordimiento ante la idea de haber traicionado a alguien que se había comportado como su propio padre. Pero también sentía unas ganas increíbles de pedirle perdón y solicitar la bendición de Carlos, ya que, era el único que podía proporcionarle acceso a esa libertad. 


    Necesitaba tener a Susana de forma libre, absoluta, pero para eso, tenía que escapar de aquella prisión, algo que era muy poco probable. La condena que se le había adjudicado a Marcos, había sido mucho más extrema de lo que él pensaba, asumió que estaría encerrado unos 20 años a lo mucho. Pero cuando escuchó la sentencia de cadena perpetua, quedó totalmente petrificado ante la incredulidad de lo injustas que podían ser ciertas condiciones cuando se salían de las manos. 


    La manipulación, el poder, la extorsión, la corrupción llegaba hasta los puntos más altos de la justicia, e inclusive, aquel mismo juez que había dictado sentencia en contra de Marcos, estaba comprado, pagado por dinero del narcotráfico. Dinero que había llegado a sus manos con el único objetivo de encerrar a un hombre que era sumamente valioso para ambos bandos.


    Tanto el bien como el mal estaban interesados en todo el conocimiento que poseía Marcos, quien, de alguna u otra manera, tenía que zafarse de aquel infierno. No había alimento, líquido, o estímulo que le proporcionara la vitalidad necesaria a Marcos para mantenerse estable en una situación como esa. Su chica le daba esa energía invisible, esa esperanza y fuerza para afrontar una situación infernal como en la que se encontraba. 


    Nadie que enfrentar a una condena de ese tipo de una manera tan injusta ni siquiera habiendo jalado el gatillo, podía mantenerse firme durante tanto tiempo, pero Marcos tenía un secreto, el recuerdo de Susana se mantenía fresco en su mente, y la sonrisa, su aroma, su usura, sus besos y la ternura inocente de la chica, lo mantenían firme, dispuesto a salir de esa situación lo antes posible para volver a estar con ella y ofrecerle la vida que le había prometido.


    Ambos habían hablado en múltiples ocasiones de la posibilidad de tener una vida en libertad, felices y tranquilos, sin ser perseguidos, sin esa sensación en la espalda de que los estaban mirando, levantarse la mañana, abrir las ventanas y no caer en la paranoia de que los estaban observando.


    Marcos había sido trasladado a una prisión estatal de California, allí, llevaba su traje naranja habitualmente, todo el tiempo mantenía el mismo uniforme, y había sido encerrado en una celda ubicada en el pabellón más aislado, en donde ingresaban generalmente a los hombres más peligrosos. 


    De eso se trataba, de mantenerlo totalmente aislado del mundo, desconectado de su realidad, tratar de quebrantar su mente, sumergiéndolo en una desesperación que al final lo haría implorar piedad, y allí, Ernesto Aguirre aprovecharía su debilidad para poder sacar toda la información que aún quedaba en la mente de Marcos, quien parecía resistirse a seguir colaborando. 


    Era obvio que no iba a proporcionarle más información, ya que, después de semejante traición, lo único que tendría de Marcos, era su dedo medio en ración doble. El hecho de que Marcos hubiera sido tratado como un asesino serial, no se debía a una casualidad, Ernesto Aguirre, allí lo había sembrado, y sus intereses, estaban muy alejados de basarse en la justicia y la paz. 


    Como muchos en las altas élites del poder, Ernesto había sido corrompido, era una rata corrupta que tenían hechos con un cartel colombiano conocido como “Los lagartos”. Estos miembros de esa asociación criminal de Suramérica, se destacaban entre los grupos criminales, al alimentar a sus lagartos con los cuerpos de sus víctimas, de quiénes no se sabía absolutamente nada más, lo que les había generado aquel apodo. 


    Ernesto era el enlace en el territorio mexicano, y al ser miembro de las autoridades federales, tenía ingreso a los Estados Unidos, libre tráfico, lo que lo hacía un elemento muy importante para mantener vivas las operaciones de tráfico ilegal de armas y drogas. 


    Ante la mirada de la mayoría de las personas, Ernesto Aguirre era un hombre correcto, intachable, una persona dedicada única y exclusivamente a hacer justicia, limpiar las calles de la basura que representaban personas como Marcos y Carlos Castaño, quienes ya estaban a punto de ser destronados. 


    Pero los intereses de Ernesto no eran sinceros, se paraba frente a un micrófono en medio de una rueda de prensa, y engañaba a todo el mundo, haciéndolos creer que era un hombre de justicia, de bien, apegado a la ley. Pero realmente, era una de las marionetas del narcotráfico, de los muchos que, al día de hoy, hacían vida en cargos políticos manipulando todas las situaciones para que funcione todo a favor de ellos. 


    Ernesto Aguirre había sido el designado para desmantelar el cartel liderado por Carlos Castaño, una tarea que no sería sencilla de forma hostil. Si estallaba una guerra entre los colombianos y los mexicanos, difícilmente podrían llegar a una conclusión, y la única consecuencia serían una gran cantidad de muertes, lo que no se estaba buscando.


    Ernesto Aguirre estaba enfocado en una vida política, apuntaba a una posible presidencia, y eso requería de mucho esfuerzo, sacrificio y algunas cabezas que debían rodar en el camino. Pero Ernesto Aguirre había fallado en algo muy importante, había tenido la posibilidad de ponerle las manos encima a Carlos Castaño y había fallado.


    Hasta el momento, Carlos había estado desaparecido, no había dejado un solo rastro, parecía haberse esfumado, como si se hubiese metido debajo de la tierra, así que, rastrearlo era sumamente difícil. Había estado mucho tiempo encerrado en la clandestinidad, se movía con cuidado, no dejaba huellas, todo lo pagaba en efectivo, y se mantenía alejado de las cámaras de seguridad. 


    Era muy cuidadoso, Carlos Castaño, no solo era un zorro viejo del mundo del crimen, era quien había enseñado a muchos de los mejores criminales que hacían vida en las calles, y que habían fundado sus propios carteles, en ocasiones trabajando para él, y en otras convirtiéndose en sus enemigos. 


    Era un círculo vicioso que constantemente se encontraba en movimiento y en procreación, generando más delincuentes, más asesinos, los cuales, buscaban dinero fácil en las calles, y el narcotráfico y las armas, era una manera sencilla de conseguir poder destruyendo otras vidas. 


    Ernesto Aguirre visitaba con frecuencia a Marcos, era una manera de mantenerlo presionado, hacerle entender quien tenía el poder, y de quién dependía. Con esas visitas, Marcos sentía una ira y un desprecio tremendo, pero las esposas que mantenían sus manos atadas a sus tobillos, le impedían desatar toda su ira en contra de aquel policía que llegaba vestido de traje y muy bien perfumado, mientras él tenía que llevar ese asqueroso traje naranja, con el cual, se sentía realmente humillado. 


    Marcos había huido de la ley en múltiples ocasiones, siempre se mantuvo a raya de las autoridades, no fue posible atraparlo por ninguna circunstancia, pero fue justo confiando en ellas cuando terminó encerrado.


    Se lamentaba haber dado tanta información a Ernesto Aguirre, pero se sentía afortunado por mantener todavía algunos datos que eran determinantes que podrían servir como un boleto de salida, si conseguía negociar con las personas correctas. Pero Ernesto no se lo iba a permitir, era su juguete, su accesorio, su llave de éxito, así que, Marcos estaba en una situación realmente complicada. 


    Esas visitas tan continuas, no tenían otro objetivo más que conseguir más información, algo que se había convertido en un fracaso tras otro, ya que, mientras Marcos tuviese conciencia, no le diría una sola cosa real a Ernesto. Pero sabía que esto podía explotar de furia, y las consecuencias serían devastadoras. 


    Al principio, en los primeros días de encierro de Marcos, fue torturado en secreto, se le colocaba una bolsa sobre el rostro y se le dejaban caer litros de agua para hacerlo confesar, pero este, se resistía, ya que, había pasado cosas peores en las calles. 


    Siempre revelaba algún dato, pero eran datos absurdos que no guiaban a nada, era una manera de despistar, como pequeñas dosis de alpiste para un canario, ya que, Ernesto aseguraba que Marcos sería su principal accesorio para acumular todo el reconocimiento y prestigio, pero en lugar de esto, lo único que estaba haciendo era ganando tiempo. 


    El error de Ernesto, siempre fue el ego y la vanidad, siempre consideró que era el más inteligente de su clase, el más talentoso de su promoción, y el policía más destacado de departamento. Cuando buscaba información, siempre utilizaba algunas estrategias de manipulación, y sabía que siempre daban resultados. No era tonto, aunque su egocentrismo a veces lo cegaba. 


    Ernesto estaba consciente de que las cuatro bóvedas que habían sido reveladas no eran todas, y aunque habían conseguido una gran cantidad de dinero en efectivo, joyas y armas, este no era todo el botín que él estaba aspirando encontrar. 


    Toda la situación le generaba una frustración tremenda, ya que, las actividades de comercio de drogas seguían bajo el control de Carlos, a pesar de su ausencia, nadie sabía dónde estaba, pero el comercio seguía avanzando, y, de hecho, parecía haberse multiplicado en intensidad, ya que, cada vez entraban más drogas y armas a los Estados Unidos. Cada vez había más presencia de la droga comercializada por Carlos en Ciudad de México, Juárez, Monterrey, Jalisco, las principales ciudades controladas por el cartel. 


    Marcos ya había sido sentenciado, así que, no podía enfocarse demasiado en gastar su energía en esa situación, mientras más trataba de apelar, mayores eran sus momentos de frustración, ya que, inclusive el abogado que le había sido asignado, parecía jugar en su propia contra. 


    No tenía oportunidades de salir bajo las condiciones normales, si quería apelar a la legalidad, se quedaría allí sembrado para siempre. Era el lugar donde le convenía estar, al menos para sus enemigos, mientras él solo pensaba una y otra vez en la manera de burlar la seguridad y reunirse nuevamente con su amada. 


    Marcos se convirtió fácilmente en uno de los hombres más reseñados en la prensa, ya que, se descubrían cada vez más elementos de su vida privada, pues los reporteros, investigaban quien había sido este chico que había salido de las calles, y que se había convertido de la noche a la mañana, en uno de los matones más privilegiados alrededor de Carlos Castaño.


    No tenía oportunidades de salir de la cárcel, estaba muy bien custodiado, y la lista de enemigos estaba principalmente protagonizada por la policía Federal mexicana y la Interpol. No podría poner un pie fuera de allí sin que fueran tras él, y no descansarían hasta encerrarlo nuevamente. No era del tipo de prisionero de baja prioridad, todos poniendo atención en él, ya que, había entendido la importancia que tenía tanto para las organizaciones criminales como para la ley. 


    Las autoridades estadounidenses sentían que tenían un diamante en bruto, un ser realmente valioso, que, si dejaban ir, no podrían recuperarlo nuevamente. Atraparlo, solo fue cuestión de suerte, un error, un descuido, una baja de guardia que había tenido Marcos, quien y responsablemente, había confiado demasiado en un sueño, una utopía de vida que no era posible tener en ese momento. 


    Pero si algo describía perfectamente a Marcos, era el hecho de que no iba a repetir un error dos veces de la misma manera, si conseguía salir, iba a terminar con absolutamente todos los cabos sueltos, ya que, escapar ya no era una opción. 


    Si recuperaba la libertad, no quería que fuese simplemente la posibilidad de ir a un parque tomado de la mano junto a Susana, lo que quería, era poder tener la libertad de poder poner la cabeza en la almohada, y estar totalmente seguro de que no lo despertaría con un balazo en la frente.


    Marcos atravesaba por momentos de oscuridad muy profundos, sabía que su vida estaba en el peor momento, pero no podía hundirse, utilizaba nuevamente su salvavidas psicológico, Susana, quien le proveía una energía increíble. 


    Era como si su alma le abandonara el cuerpo durante varias veces al día, y el recuerdo de aquella chica sonriendo con los ojos achinados, con su vergüenza característica, se dejaba caer el cabello en su rostro con sus mejillas sonrojadas, esto era algo que lo llenaba de una vitalidad única. Desde el momento en que habían sido separados, no había un solo día en que Marcos no se preguntara sobre el paradero de la chica. 


    La había abandonado en Hawái, y sabía que ella era inexperta e inocente, no estaba seguro de si ella estaba lista para afrontar las pruebas que la vida estaba por ponerle enfrente, pero de eso se trataba, de confiar, y Marcos, estaba seguro de que ella tenía un talento mucho más destacado del que él conocía. 


    Marcos había vivido muchas cosas, tenía una experiencia tremenda, había afrontado los peligros más destacados, y estaba allí, encerrado en una prisión de máxima seguridad en los Estados Unidos con un traje naranja y sus muñecas y tobillos limitados. Eso sólo demostraba una cosa, que no importaba cuánta experiencia tuviera si no estaba concentrado. 


    Había sido un tiempo de recapacitación, ya que, necesitaba organizar sus ideas y ubicar realmente las emociones donde debían estar. Esto no significaba que iba a olvidar el amor que sentía por Susana, ya que, esto era principalmente lo que les generaba esperanzas de poder recuperar su vida. El hecho era que debía colocar las emociones en un punto en el cual no afectará en su mente, que sus pensamientos realmente estuvieran enfocados en encontrar una solución, y que dejara ya a un lado los miedos e inseguridades que podrían hundirlo una y otra vez. 


    Le preguntaba constantemente a Ernesto Aguirre sobre el paradero de la chica, pero Ernesto siempre evadía las preguntas, ya que, no le había dado importancia a la chica. 


    Cuando quisiera algo de ella, entonces lo tendría, Ernesto había sido tan limitado demente, que ni siquiera había tomado en cuenta el hecho de que utilizando a la joven como un instrumento, hubiese podido sacar toda la información de Marcos que hubiese querido. 


    El prisionero, en sus momentos de soledad, también se preguntaba por el paradero de Carlos, su enemigo más poderoso, ya que, le tenía más miedo a él que a cualquiera de sus otros enemigos. Le temía más a Carlos Castaño que a las propias autoridades de los Estados Unidos, ya que, sabía que era capaz de hacer cualquier barbaridad. 


    Se debía al hecho de que lo conocía perfectamente, era como su padre, lo había visto en los mejores momentos, pero también lo había visto desplomarse hacia el infierno, convirtiéndose en un verdadero demonio, un ser temido, aterrador, el cual, era mucho más horrible que cualquiera de los monstruos que aparecían en las películas de ciencia ficción.


    Él era real, no le importaba jalar el gatillo volarle la cabeza a cualquiera que no le diera información, simplemente se limpiaba la sangre de las manos, y seguía su vida como si nada hubiese pasado. Esto se lo había transmitido a Marcos a través de prácticas y conocimientos que no hubiese querido absorber. 


    Marcos no era un ángel, de hecho, había tenido que aprender a lidiar con el hecho de que la muerte siempre estaba respirando en su nuca, esto era constante, y sabía que tarde o temprano las cosas se iban a equilibrar. 


    Un hombre que le había quitado la vida a muchos otros, probablemente terminaría de la misma manera, pero Marcos solo hacía su trabajo, era para lo que vivía, se ganaba el pan de cada día de esa manera, y sentía que, aunque no era la manera más decente y adecuada, era lo que le había proporcionado la estabilidad que había encontrado en ese punto. 


    Mientras otros hombres se morían de hambre, y colapsaban ante la desesperación en medio de las crisis económicas, los criminales simplemente tenían que mantenerse ocultos, ser discretos, y dejar que sus operaciones siguieran su proceso natural. Se hacían cada vez más poderosos y millonarios mientras la economía iba y venía, subía y descendía, agobiando a las personas que tenían una vida normal. 


    Era precisamente ese el tipo de vida que deseaba Marcos, ya que, no quería estar preocupado por el hecho de recibir una bala en la cabeza, no quería tener en la mente la zozobra de no saber si ese día las autoridades lo atraparían. Lo único que quería, era saber que se sentía tener una esposa, un hijo, ir al trabajo en un horario de oficina, llegar a casa agotado y acostarse en su sofá favorito, destapar una cerveza fría que le proporcionará su adorada esposa mientras se sentaba en sus piernas. 


    Esa imagen, constantemente aparecía una y otra vez en la imaginación de Marcos, quien se aferraba a estas ideas, y a pesar de que estaba allí encerrado en aquella prisión con aquel traje naranja, se rehusaba a renunciar a estas imágenes. 


    Marcos sabía quién era Carlos, sabía hasta dónde podía llegar, conocía sus límites, y entendía que en medio de la situación en la que se encontraban, posiblemente todo empeoraría. Había molestado a Carlos alterando el elemento más estable de su vida, su familia.


    Carlos siempre había estado muy al pendiente de su nieta, le había protegido, le había proporcionado todas las como habilidades que ella podía desear, manteniéndola aislada de un mundo que podía ser amenazante y hostil. Pero, aunque había hecho todo lo posible por mantener la aislada de ese mundo, había sido precisamente uno de sus hombres más cercanos quien había terminado poniendo sus garras sucias y asquerosas sobre su inocente y pura chica. 


    Pero si algo era cierto, es que Carlos debía entender que nada había sido manipulado, la chica no había sido coaccionada a nada, ni extorsionada, ella sola en función a su curiosidad, sus necesidades físicas, y el deseo que le había despertado Marcos, había abierto su corazón, su cuerpo, y su alma a un hombre que había hecho todo por mantenerse junto a ella. 


    Uno de los deseos más fuertes, que emanaba desde lo más profundo del corazón de Marcos, era ser perdonado por Carlos y poder tener una familia normal junto a él, que lo viera como un hijo, y le permitiera estar junto a Susana, pero eso era parte de otras ilusiones que consideraba imposibles de materializar. 


    Marcos había experimentado diferentes tipos de miedo a lo largo de su vida, miedo a la muerte, miedo a la soledad, y miedo a la incertidumbre a lo desconocido. Pero aquella mañana, experimentó un miedo nuevo para él, un miedo que emanaba desde sus huesos, ya que, supo que todo estaba por cambiar. 


    Eran aproximadamente las 10:00 de la mañana después de que los reclusos habían sido sacados al patio principal para que llevaran un poco de sol. Tras volver a su celda, había encontrado un trébol negro de papel, el cual, era el símbolo personal de Carlos. No hubo forma de que eso pudiese llegar allí sin influencia del narcotraficante, no era una casualidad, eso estaba allí por alguna razón y tenía que descubrirlo, ya que, podía ser algo muy bueno o muy malo. 


    Marcos contaba con una vigilancia muy fuerte a todas horas, y no se le permitía ver ni hablar con nadie. Había pasado un mes de encierro en aquel lugar, por lo que, la incertidumbre lo carcomía, ya que, no entendía cómo es que el trébol negro había parecido sobre su cama, siendo un mensaje bastante confuso, ya que, hubiese querido saber de dónde provenía y porque estaba allí.


    Hasta ese punto, Marcos consideraba que las cosas no podían ir a peor, ya que, estaba en el lugar más seguro donde podía estar, encerrado bajo la custodia de los hombres más corruptos que podía conocer, así que, las probabilidades a favor de él eran casi inexistentes. Pero, aun así, Marcos veía una pequeña posibilidad en medio de aquella situación tan extraña y desconocida para él.


    Estaba cansado de las múltiples manipulaciones que Ernesto trataba de llevar a cabo, lo intentaba quebrar, pero Marcos no se doblegaba. Era una guerra de mentalidades, una guerra de poderes, determinar cuál de los dos era realmente el líder en medio de aquella guerra psicológica. 


    Pero Marcos sentía que las fuerzas se le estaban acabando, y consideraba que tarde o temprano se doblegaría, que no podría resistir más. Era un animal encerrado, un animal enjaulado en cautiverio, alejado de su hábitat, y tarde o temprano, su mente comenzaría a despedazarse. 


    Aquel trébol negro de papel tenía en la parte posterior un número 6, algo que no tenía ningún significado para el prisionero, pero que tuvo en mente durante varias horas. Trató de vincular ese número seis con algún tipo de información, no tenía nada que ver con la fecha, no tenía nada que ver con el mes. 


    No recordaba absolutamente nada que tuviese que ver con aquel número, el cual, también analizó como un nueve debido a la dualidad de que quizá lo estaba viendo al revés. Nada tenía que ver con eso, así que,


    Marcos se rompía la cabeza una y otra vez tratando de indagar acerca de cuál era el significado de aquel trébol negro, que tenía que provenir obligatoriamente de Carlos Castaño. Guardó el trébol en un espacio entre dos bloques de la celda, ya que, siempre revisaban todo, imaginando qué haría alguna anotación para no olvidar alguna contraseña, que intentaría enviar un mensaje con alguno de los policías, cualquier detalle se le arrebataba. 


    Todo por orden de Ernesto Aguirre, quien se había convertido en un gusano generador de dolor y desesperación en la vida de Marcos. Sin duda alguna, si había alguien a quien le daría una lección en cuanto tuviese la oportunidad, sería a Ernesto Aguirre, Marcos hubiese disfrutado de meterle los pulgares en las cuencas de sus ojos y sacárselo, para luego escupir en ellos y posteriormente orinar sobre su rostro. 


    Sentía un desprecio descomunal, que hubiese dado todo lo que tenía en su vida de poder, para solo tenerlo durante unos minutos encerrado en una habitación bajo condiciones totalmente parejas. Le hubiese dado una paliza tal, que probablemente lo hubiesen tenido que sacar de allí en pedazos. 


    Aquella tarde, cerca de las 5:00 p.m., revisaron nuevamente su habitación, aquella celda, fue totalmente desordenada, voltearon todo, buscando cualquier detalle, pero por suerte, había ocultado a que el trébol entre los bloques, así que, no habían encontrado nada. 


    Los guardias se marcharon, y se quedó completamente solo, con su cabeza apoyada en la almohada, mirando el techo, repasando una y otra vez el significado que podía tener aquel número seis. Solo había una cosa que podía agradecer, y el hecho de que un simple número seis, se había convertido en una forma de escape de su situación. 


    Le habían dado algo en qué pensar, le habían proporcionado una vía de escape de su situación tan lamentable, ya que, siempre estaba pensando en la posibilidad de escapar o en Susana.


    Ese día, tras recibir el trébol, no fue casualidad lo que ocurría, ya que, hubo una explosión muy fuerte en las calderas de gas industrial de la prisión. Aquella explosión hizo retumbar todo el lugar, era como si los muros hubiesen quebrado, ya que, la onda expansiva, estremeció cada lugar del edificio. 


    Rápidamente, se encendieron las alarmas de incendio, y todos comenzaron a gritar, fue un bullicio tremendo. El evento tan inesperado, había movilizado a una gran parte del personal, quienes tenían que enfocarse en mantener el lugar seguro, tanto para ellos como para los reclusos, y los presos, estaban totalmente descontrolados. 


    El área de las calderas, era bastante extenso, y el incendio que se había generado, amenazaba con arrasar con el lugar si no se controlaba a tiempo. Los presos estaban nerviosos, pero los guardias estaban aún más, ya que, no sabía que iba a pasar. 


    No fue casualidad que aquello ocurriera exactamente a las 6:00 de la tarde, ante lo que Marcos supo que ese detalle posiblemente no era casual. Pero, aunque había vinculado la nota con el evento que estaba ocurriendo, no sabía qué más hacer, no tenía la menor idea de cuál era el paso a seguir o si había una señal intrínseca en aquel evento que tenía que interpretar. Pero lo cierto es que, en medio de la confusión y el desespero de muchos de los reclusos, él simplemente esperó al momento adecuado. 


    Era como si no estuviese allí, su mente estaba en otro lugar, estaba relajado, tranquilo, con sus manos puestas detrás de su cabeza mientras otros reclusos daban saltos en los barrotes, saltaban sobre sus camas, corrían hacia las pequeñas ventanillas, y pedían ser liberados, ya que, imaginaba que estaban siendo atacados por un bombardero. Pero en medio de la confusión, el miedo y la desesperación, el sistema de seguridad de las puertas se liberó.


    Aquello fue el cielo para muchos de los prisioneros, los cuales, al ver como las puertas se habrían automáticamente, salieron rápidamente a generar el peor caos que se había vivido en aquella prisión federal. Marcos salió de allí con mucha cautela, ya que, era una carta abierta para que dispararan en contra de los presos. 


    Quizá esa era precisamente la intención, que lo vieran intentando escapar y que le dieran un disparo letal, así que, un hombre de su nivel intelectual, tenía que mantenerse alerta, ya que, si no caminaba con cuidado ni se movía con precisión, terminaría cometiendo un error que lo encerraría en unas condiciones aún peores. 


    Pero, aunque sabía que tenía que salir de allí, Marcos no conocía la prisión, no sabía hacia donde correr, los guardias comenzaron a someter a los presos, algunos disparaban, trataban de limitarlos, pero la guerra había sido inevitable. El número era bastante disparejo, había más reclusos que guardias, así que, la batalla iba a ser bastante compleja. 


    La batalla que se generó entre asesinos y policías, creó la suficiente distracción para que Marcos pudiera moverse fácilmente por toda la prisión. Pero para él, era una clara señal de que aquello estaba haciendo generado por Carlos, no podía ser casualidad que hubiese un trébol negro en el lugar para el momento en que toda aquella locura había comenzado a desatarse. 


    Intentaba mantener su mente ocupada, centrada, sin distraerse con lo que ocurría a su alrededor, ya que, miraba como algunos de los reclusos apuñalaban brutalmente algunos policías, dejando desatar su ira. Aunque no podía sentirse del todo mal, él hubiese hecho lo mismo si hubiese tenido la posibilidad de tener a Ernesto Aguirre cerca de él en ese momento. 


    Sin duda, lo hubiese arrancado la lengua con sus propias manos y después se lo hubiese hecho tragar. El miedo que había experimentado cuando pensó que quizá Carlos le estaba enviando un mensaje de muerte, comenzó a pasar.


    Ya no estaba asustado, y aunque quizá aquello estaba siendo generado para matarlo en medio de la confusión y silenciarlo, al menos tenía una posibilidad de ser libre. Para él, morir podía ser una ventaja, pero no lo iba a generar él mismo.


    No quería vivir más encerrado, y si tenía una mínima posibilidad de escapar, entonces aprovecharía al máximo esa alternativa, iría tras su amada, quien en ese momento lo necesitaba más que otra persona en el universo.


    En ese momento, un policía se acercó a Marcos, trató de inhabilitarlo con una pistola de electricidad, algo que difícilmente Marcos podría evitar. El voltaje lo derrumbaría instantáneamente, así que, simplemente cerró sus ojos y trató de cubrirse. Pero antes de que disparara el dispositivo, otro policía golpeó brutalmente a este sujeto en la cabeza, derribándolo con su macana de madera. 


    No dijo una sola palabra, pero le hizo una seña a Marcos de que lo siguiera. Una sección importante de la prisión ardía en llamas, mientras se hacía lo posible para controlar el incendio y recuperar el control del sistema de seguridad. Los presos hacían muy difícil la tarea de poder mantener el control, ya que, todos estaban consumidos por la locura. 


    El sistema de seguridad parecía haber sido hackeado, y por esta razón, las puertas se habían abierto automáticamente de forma remota. Corrieron hacia una oficina y el policía entregó finalmente un uniforme a Marcos, un uniforme anti-motín, el cual, integraba un chaleco antibalas, casco, y adicionalmente, le dio un arma.


    — Ubícate en el área de los vehículos en 15 minutos, cuando el primer convoy de seguridad para el director de la prisión salga, debes irte con ellos. No llames demasiado la atención, encontrarás más instrucciones en tu uniforme. ¡Ahora lárgate! — Dijo el policía.


    Si algo había aprendido Marcos a lo largo de su trayectoria como criminal, era a no hacer preguntas tontas en momentos inadecuados, simplemente tenía que obedecer. Lo que fuese que estaba pasando, lo estaba llevando hacia la posibilidad de ser libre, y aquel hombre lo estaba ayudando por alguna razón, así que, accedió, se puso el uniforme, y se preparó para salir. 


    Esa tarde, a las 6:45 de la tarde, Marcos hizo algo que parecía imposible, escapar de la prisión de mayor seguridad en el condado. Recuperaron el control del lugar a las 9:00 de la noche, pero para ese entonces, Marcos ya estaba fuera de allí. Se deshizo del uniforme y se ocultó en una iglesia, tal y como lo había leído en una nota que encontró en el uniforme, junto a un teléfono móvil, en el cual, recibió una llamada y finalmente se encontró con alguien completamente inesperado para él. 


    Marcos se encontraba sentado en la banca número tres del lado derecho, tal y como se le había ordenado, y un hombre con paso lento, pero firme, llegó al lugar generando un eco tremendo con el golpe de su tacón contra el suelo de la iglesia.


    Se quitó su sombrero negro porkpie negro y se sentó justo al lado de Marcos, el cual, estaba sumamente nervioso al no saber de quién se trataba. Pero allí estaba Carlos, estaba solo, sin protección, relajado y tranquilo, sentado al lado de Marcos, a quien había visto cómo su hijo durante tanto tiempo, y ahora era el generador de todo ese caos devastador que ponía en juego a su organización.


    — Si estuviésemos en otras condiciones, te juro que te picaría en pedazos con mis propias manos. Vaya desastre que has generado, hijo de puta. — Dijo Carlos.


    — ¡Señor, no puedo creer que sea usted! De verdad que me siento terrible por haberlo decepcionado. Pero estoy tremendamente agradecido por haberme ayudado a escapar de la prisión.


    — Entiendo que todo lo que has hecho lo has hecho por mi nieta. A pesar de que has sido un estúpido, has demostrado que la amas realmente. Te propongo un trato, si me ayudas a recuperar el control de todo, te daré la oportunidad de sobrevivir y estar junto a Susana. Eres afortunado, este tipo de ofertas solo las hago una sola vez en la vida. ¡Acéptala! — Dijo Carlos.


    — ¿Susana está bien? ¿Sabe en dónde está, Señor?


    — No, de eso nos encargaremos luego. La encontraremos, no será difícil, pero por ahora necesito que te enfoques en lo que te estoy diciendo. — Dijo el capo de la droga, antes de ponerse de pie y acomodarse el sombrero en la cabeza.


    Para Marcos fue desalentador no saber en dónde estaba la chica, quien, para ese momento, posiblemente estaba pasándola muy mal. Pensó que ella ya estaba en poder de su abuelo, ante lo que, la decepción fue tremenda. 


    Tenían que encontrarla y ayudarla antes de que Ernesto fuera por ella, y supiera que era la carnada perfecta para atrapar a Marcos. Marcos se puso de pie, apretó la mano de Carlos, y la relaciones entre ellos habían sido recuperadas parcialmente, al menos era su única alternativa por el momento.
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    Carlos no era un hombre conocido por su bondad y su corazón noble, siempre que hacía algo, siempre había un interés de por medio o algo adicional que obtener. Difícilmente, podía hacer algo a cambio de nada, así era su forma de actuar, y todos lo conocían de esa manera. 


    Marcos, sabía perfectamente, que el hecho de que lo hubiese sacado de la cárcel, le iba a costar realmente caro. Carlos era un hombre que cobraba muy bien sus deudas, y cualquier favor que hacía, tarde o temprano lo cobraba con intereses, así que, solo tenía que esperar el momento en que Carlos le solicitara su retribución. 


    Pero a pesar de todo el sufrimiento que habían pasado, y los momentos difíciles que se habían generado mutuamente, Carlos y Marcos estaban felices de estar juntos, ya que, sabían que no podían confiar en absolutamente nadie, y ambos se cuidaron las espaldas. 


    Se habían refugiado en un departamento privado con alta seguridad que le pertenecía a Carlos, quien retaba la seguridad hospedándose en ciudad de México. Estaba en el ojo del huracán, a punto de que todo explotara y terminara lanzando esquirlas hacia todas partes. Había muchos intereses de poder involucrados, así que, lo único que podían hacer, era unir fuerzas para tratar de conseguir un poco de estabilidad.


    Una mesa no puede sostenerse con una sola pata, y dos probablemente generen un poco más de equilibrio, pero realmente necesitaban al menos un tercer elemento para conseguir la estabilidad absoluta. Ese elemento era Susana Castaño, una chica que había crecido en un ambiente que ella no había pedido, y condiciones que nunca había aprendido a manejar, y rodeada de personas que podían protegerla, pero también ponerla en peligro. 


    Marcos se había quedado profundamente dormido después de que finalmente, un poco de paz había comenzado a rodearlos. Al estar junto a Carlos, al menos tenía su protección, y el dinero que tenía en narcotraficante se emplearía en la búsqueda de Susana. Pero no tendrían que buscar mucho, ya que, mientras Marcos dormía, Carlos se encontraba en la terraza, disfrutando de una taza de té caliente de hierbas, algo que era bastante habitual en él. 


    Le gustaba sentarse a ver el atardecer, relajarse, valorar el significado de un día superado, ya que, estaba consciente de que, en el mundo del narcotráfico, vivir un día más era básicamente una fortuna que le había sido proporcionada por el universo. 


    En un mundo lleno de violencia, crimen, extorsión, tradiciones y luchas de poder, era difícil mantener el liderazgo, pero Carlos había hecho un trabajo espectacular, manteniendo siempre el poder, el dominio, el control sobre todas las operaciones que constantemente amenazaban con desplomarse, y siempre Carlos había encontrado la forma de darles la vuelta y recuperar el poder y remontar hacia la cima una vez más. 


    Tenía un número privado al que solo tenían acceso muy contadas personas, por ejemplo, su abogado, su proveedor de armas, ahora Marcos, y un par de personajes más, pero lo cierto es que había entrado una llamada anónima, ante lo que, Carlos dudó de si debía contestar. El teléfono se encendía una y otra vez, ya que, cuando no era atendido, volví a repicar, encendiendo la pantalla, perturbando la tranquilidad de Carlos. 


    Éste se sintió tentado a terminar con la llamada, pero finalmente, después de ocho llamadas fallidas decidió darle una oportunidad. Quizá se trataba de una llamada importante o probablemente un número equivocado.


    — Hola, ¿quién habla? — Dijo Carlos, de una forma certera.


    — ¡Carlos, amigo mío! Qué maravilla escuchar tu voz. ¿Cómo has estado? — Se escuchó una voz distorsionada.


    — ¿Quién habla? ¿Cómo sabes mi nombre? ¿Qué quieres? — Dijo el narcotraficante.


    — No he llamado para darte explicaciones, pero si tendríamos la oportunidad de hablar más adelante, sería agradable. Por el momento, lo único que debo decirte es que deberás estar atento al mensaje que te enviaré, te entregaré a tu nieta mañana en la tarde a las 3:00 am.


    — ¿Mi nieta? ¿Susana? ¿Cómo sé que no es una broma?


    — No hay forma de que lo sepas, pero si tienes otra idea, entonces ve por ella, de lo contrario, tendrás que confiar en mí. Recibirás las instrucciones pronto. Que tengas un buen día.


    — ¡Espera, no cuelgues! ¿Quién eres?


    — Digamos que soy alguien que tiene alcance y poder, alguien que tiene herramientas tan útiles como las que tienes tú, y no todo se trata de dinero. — Dijo aquella voz misteriosa, la cual, era generada por un dispositivo que la distorsionaba por completo, evitando que Carlos pudiera reconocer quien estaba al otro lado del teléfono.


    La llamada terminó, y Carlos, se quedó totalmente confundido y capcioso ante la posibilidad de que se tratara de un engaño. Probablemente eran las autoridades tratando de utilizar a Susana como una carnada, no lo sabía, pero si algo era cierto, es que debía actuar solo. 


    No le diría absolutamente nada a Marcos, el cual, necesitaba estar libre, ya que, si atrapaban a Carlos, al menos quedaría una posibilidad a favor de Susana para ser liberada. Ambos narcotraficantes se sentían bien de estar en la ciudad de México, era su hogar, el lugar donde habían habitado toda la vida, y era bueno estar en casa una vez más. 


    Conocían cada rincón del lugar, sabían cómo manejarse con facilidad, evadir las autoridades, salir de problemas con rapidez, así que, no había una preocupación tan grande por la amenaza a la que estaban sometidos. 


    La residencia de Carlos estaba custodiada por peligrosos hombres que estaban bajo el mando del capo, y estos, tenían órdenes de no dejar salir a Marcos bajo ninguna circunstancia, ya que, no quería volver a enfrentarse a una posible sorpresa, ya que, habían sido suficientes momentos desagradables en el pasado. Aunque Carlos contaba plenamente con Marcos, todavía no le había dado toda la confianza, ya que, para eso, tenía que ganársela.


    A las 2:00 de la tarde del día siguiente, Carlos se preparó para salir, y aunque Marcos le preguntó en múltiples ocasiones hacia dónde se dirigía y que iba a hacer y por qué lo dejaba allí. Carlos evadió las preguntas, ya que, no tenía que darle explicaciones a absolutamente nadie, y mucho menos a Marcos, después de lo que había hecho. 


    La manera en que Carlos se había despedido de su buen amigo, había sido bastante extraña, de hecho, no recordaba la última vez que le había dado un abrazo, quizás era un adolescente cuando eso ocurrió, pero esta vez, Carlos abrazó a Marcos y le agradeció por alguna razón que el hombre desconocía. 


    El mafioso se marchó de su departamento, y Marcos quedó completamente confundido, tratando de interpretar lo que allí había ocurrido. Parecía ser algo más que una simple despedida para verse en otro momento, parecía que Carlos estaba dispuesto a irse para no volver más, y eso preocupó enormemente a Marcos, quien contaba plenamente con el capo de la droga. 


    Carlos era muy inteligente, y supo que, si involucraba a Marcos en estos asuntos, este no dejaría pasar las cosas por alto, trataría de resolverlas él mismo, y lo único que conseguiría era generar más problemas. 


    Sabía hasta qué punto el descontrol de Marcos se manifestaba cuando tenía que ver con Susana, así que, tenía que hacer su labor de abuelo y tratar de resolver las cosas el mismo, sin importar si se trataba de una trampa, un engaño o un intento de manipulación para ponerle las manos encima al capo de la mafia más importante de América Latina. 


    Marcos ya había dejado de temer por su vida, ya que, esta no era tan importante como la de Susana. Él consideraba que tenía un seguro de vida a su favor, y esta era la información que conocía, había entendido que valía más vivo que muerto, y por eso no lo habían asesinado. A pesar de esto, no podía jugar con fuego, ya que, si se equivocó y cometió un error, o la información que conocía se filtraba, dejaría de ser tan valioso como creía que era, y automáticamente, irían tras su cabeza. 


    Mientras Marcos se quedó en casa analizando la situación que se había desarrollado con el capo de la droga y su mentor, Carlos acudió al llamado completamente solo, no sabía llevado a ninguno de sus guardaespaldas, ya que, así había sido descrito en las condiciones del mensaje que había recibido. 


    No sabía si caería en una trampa, imaginaba que caerían de manera repentina algunos hombres desde las ventanas superiores, tal y como ocurría en las películas de ciencia ficción, con hombres más cargados, con armas de asalto, y con identificaciones de la de en sus espaldas. 


    Pero Marcos estaba intranquilo, tenía un presentimiento de que algo malo iba a ocurrir, y trató de salir en varias ocasiones evadiendo la seguridad de Carlos, pero estos, habían apuntado al hombre, quien tuvo que resignarse a quedarse atrapado en aquel departamento hasta recibir nuevas instrucciones. 


    Cuando llegó al lugar, se trataba de una construcción, pero no estaba abandonada, lo que le pareció extraño, es que el lugar estaba operativo y había una gran cantidad de obreros y personas cerca del lugar. 


    Durante todo su camino hacia ese lugar, pensó que se trataba de la posibilidad de un chantaje, que estaban tratando de dominarlo a través de la figura de Susana, ya que, sabían cuán importante era la chica para él. Solo le había pedido que fuese solo, sin escoltas, sin armas, sin ningún tipo de trucos, ya que, de lo contrario, asesinarían a Susana. Este no era tan tonto como para poner su pellejo en riesgo sin ningún tipo de pelea, así que, llevó un arma oculta que solo utilizaría en condiciones realmente peligrosas. 


    Aquella construcción en un sitio ruidoso, había camiones, maquinarias en funcionamiento, una gran cantidad de hombres trabajando, martillando, golpeando, gritando, ante lo que, era un lugar donde difícilmente se prestaría atención a una confrontación o una discusión. La gran cantidad de actividad en el lugar, hacía que Carlos fuese prácticamente invisible, ya que, todos estaban en sus asuntos. 


    Era algo completamente diferente a lo que había imaginado, pensó que se vería con alguien en algún lugar solitario, y aprovecharía el momento para tratar de eliminarlo. Pero los pensamientos de Carlos se disiparon, ya no eran tan negativos, y aún tenía la esperanza de volver a ver a su nieta, así que, se dejó llevar por la situación, experimentando una gran cantidad de adrenalina. 


    Las probabilidades de que hubiese una balacera en aquel lugar, en medio de aquella construcción, eran prácticamente nulas, así que Carlos se relajó. Miraba a los obreros, trataba de hacer contacto visual con alguno de ellos, pero ese hombre de chaqueta beige, camisa blanca y pantalón de mezclilla, no había sido visible para nadie. 


    Llevaba un sombrero que combinaba con su chaqueta, sus zapatos eran de diseñador, y en su bolsillo llevaba un teléfono móvil. Las gafas de sol le protegían los ojos no solo de los rayos UV, sino que, le permitían acceder a un poco de anonimato, ya que, no sabían hacia donde estaba dirigiendo la mirada en ningún momento. 


    Carlos llegó al lugar a la hora adecuada, estaba allí como un clavel, sin falta, sin retrasos, pero esperó cerca de la mezcladora de cemento como habían acordado por más de 20 minutos. Una de las cosas que más detestaba Carlos, era la impuntualidad y la irresponsabilidad, no quería seguir allí esperando haciendo el tonto mientras quizá lo único que estaban buscando, era distraerlo.


    Tratando de analizar la situación desde diferentes perspectivas, pero a pesar de que le daba vueltas en la cabeza a diferentes opciones, todo terminaba siendo muy absurdo para Carlos, el cual, pensó en que solo 5 minutos más esperaría y de lo contrario, se marcharía a casa, ya que, se estaba exponiendo demasiado al estar allí.


    Era un hombre buscado internacionalmente, un criminal, el cual, tenía Precio, y cualquiera Cobraría una WhatsApp recompensas y lograban entregarlo a las autoridades. Pero después de no ver nada extraño, después de todo ese tiempo y tan solo unos cuantos minutos de marcharse, Carlos vio a un chico delgado acercarse a él. 


    Carlos estaba a la defensiva, y a todos les ponía calificativo de amenaza, cualquiera podía representar un traidor, una sorpresa, un juego de distracción, así que, Carlos simplemente mantuvo la atención sobre el chico, el cual, caminaba lentamente hacia él, pero, aunque caminaba lento, sus pasos eran decididos. 


    Carlos tenía muchas cosas en la cabeza, la paranoia estaba infundada no solo por el hecho de que la policía estaba tras él, también los colombianos, o quizá, se trataba de un juego del propio Marcos, quien posiblemente había tratado de tenderle una trampa para que abandonar el departamento y el escapar finalmente. Todas las probabilidades estaban sobre la mesa y todo era posible, pero era difícil tomar una decisión en medio de tanta confusión. 


    El joven chico caminaba hacia él, no tenía duda de ello, lo vio acercarse lentamente, y cuando estuvo tan solo a un par de metros, Carlos sintió que era el momento de reaccionar. El chico se acercaba con un chaleco de seguridad de color naranja con franjas amarillas, un casco amarillo y pantalones de mezclilla. 


    Llevaba una mascarilla antipolvo en su rostro, con gafas de seguridad que le permitía mantener un anonimato. No estaba seguro de si iba hacia él o estaban encontrándose por simple casualidad, pero lo cierto, es que Carlos no iba a ceder tan fácilmente. 


    Se había llegado a un acuerdo, no debía haber armas, pero Carlos, se puso nervioso a tal punto, que sacó el arma oculta que llevaba en su chaqueta y amenazó al chico en ese momento.


    — ¿Qué demonios quieres? ¡Lárgate de aquí! — Dijo Carlos, mientras apuntaba directamente al rostro del joven, el cual, ni siquiera se movió.


    En ese momento, Carlos se dio cuenta, que no era cualquier joven. En ese momento, descubrió que lo conocía cuando se quitó el casco, y se dio cuenta de que era su nieta Susana.


    — ¡Por todos los cielos, realmente eres tú! — Dijo Carlos, mientras guardaba el arma y abrazaba fuertemente a su chica.


    — Abuelo, qué bueno verte bien. ¡Me alegro de que estés con vida! — Dijo la chica, aunque no con mucho ánimo.


    — ¡Mi bella Susana! ¿Cómo es que llegaste de nuevo a ciudad de México? Me imaginé que estabas en Hawái, o que los federales te habían atrapado. Soy el hombre más feliz del universo en este momento. ¡Qué bueno volver a verte, estás preciosa! — Dijo Carlos.


    — ¿Te parece? Pasé días sin comer, sin poder dormir, han sido días infernales simplemente por tu persecución, por no poder aceptar quién soy y lo que merezco, abuelo. ¿Realmente crees que estoy hermosa? ¿Crees que Marcos pensaría lo mismo? — Dijo la chica, retando a su abuelo.


    — No me parece justo que me acuses de esa manera. Actué por simple instinto, no puedes señalarme por tratar de protegerte. ¡Eres mi nieta, maldita sea! ¿Qué pretendías que hiciera, que te entregara al primer imbécil que apareciera tocando a la puerta?


    — Me robaste la libertad, abuelo. Me quitaste gran parte de quién soy, y cuando al fin conseguí un complemento, también me lo arrebataste. ¿Qué ha pasado con Marcos?


    — Marcos está bien. Está en mi departamento y tengo intenciones de reunirlos. Quiero hacer las cosas bien a partir de ahora, Susana. Pero necesito arreglar las cosas, aún es muy pronto para permitir que estén juntos, hay mucho peligro rodeándonos.


    La chica lo abrazó, y cuando lo rodeó con sus brazos, aquel abuelo se sintió totalmente pleno, era una felicidad absoluta, estaba junto a la chica de sus ojos, su amor más puro, su nieta.


    — Lo siento, pero no vas a decidir más cuándo, dónde y cómo. Se acabó tu juego, abuelo. — Dijo Susana, mientras inyectaba un sedante en el cuello de su abuelo, ante lo que, este apenas alcanzó a preguntar por qué.


    — ¿Por qué lo haces? ¡Eres mi todo! Confíe en ti, Susana. 


    — Eres mi única garantía para poder seguir tranquila en las calles. Mientras tú estés en mi poder, aún tengo una carta bajo la manga. Gracias por decirme dónde encontrar a Marcos.


    En ese momento, apareció una camioneta negra con los vidrios completamente oscuros, se abrió una puerta, y tanto Lucía, como Diana y Susana subieron al hombre a la misma, desapareciendo del lugar en unos pocos segundos. 


    Nadie notó lo que allí ocurrió, fue algo bastante discreto, sencillo, y sin complicaciones. Aquellas tres mujeres estaban actuando como verdaderas profesionales, los conocimientos de Diana y Lucía, se habían combinado para proporcionarle a Susana la posibilidad de recuperar su propia vida.


    Esa noche, Carlos despertó encadenado por el cuello como un animal en el sótano de una casa. Gritaba desesperado, pues estaba semidesnudo y no había recibido ni alimento ni agua. No tenía la menor idea de quien estaba haciendo eso, pero sabía que no era la policía, ya que, Susana fue quien lo sedó, no habían utilizado métodos agresivos, no lo habían torturado, simplemente era un medio de quebrantar su espíritu y humillarlo. 


    Mientras el hombre gritaba desesperado para ser liberado, Susana había ido directamente hacia la residencia privada de su abuelo. Sabía la ubicación, lo tenía monitoreado, nada había sido aleatorio, lo habían encontrado desde hacía ya algunos días atrás, y habían estudiado cada uno de sus movimientos, contactos y transacciones. 


    Sabiendo esto, esa noche, Susana se encontraría nuevamente con Marcos, pues después de que sometieron a la seguridad del lugar, sedando absolutamente todos los hombres sin matar a nadie, finalmente liberaron a la mano derecha de Carlos, quien, sin poder creerlo, se aferró a los brazos de Susana una vez que se encontraron de nuevo.


    — ¡Mi hermosa Susana! ¿Realmente eres tú? ¿Pero cómo? — Preguntó Marcos, al ver como la chica entraba en su habitación pareciendo una imagen celestial.


    — No hay tiempo para explicaciones, cariño. Yo me alegro mucho de volver a verte también, he soñado con este momento cada día de mi vida. Pero ahora tenemos que irnos. Ya todo está listo para que comencemos nuestra nueva vida. — Dijo Susana, mientras tomaba de la mano a Marcos.


    Este se resistió un poco, ya que, no iba a irse de allí sin darle un beso apasionado a Susana. La tomó de la cintura, la pegó a su cuerpo, y jugó con su lengua durante algunos minutos, ante lo que, ella no se pudo resistir.


    Había un cronograma que cumplir, el cronómetro estaba corriendo, y no podían retrasarse, pero los besos de Marcos neutralizaban a Susana, quien ahora se había convertido en alguien completamente diferente. Ya no era la chica ingenua y temerosa, ahora, era alguien decidida luchando por su vida, por su libertad, por sus ideales, y objetivos.


    — ¡Basta, cariño! Adoro tus besos, y sabes que moriría en ellos, pero tenemos que irnos, una avioneta nos está esperando para partir.


    — ¿Partir adonde, Susana? Tenemos que acabar con esto, a donde vayamos irán tras nosotros.


    — El plan ya está listo, querido. Iremos a Valdivia, Chile. Allí comenzaremos una nueva vida juntos, alejados de todo esto mientras las cosas comienzan a equilibrarse, no estoy sola, tengo apoyo.


    En ese momento, en la puerta se asomó Diana Cipriano, quien, en ese punto, llevaba un casco de motocicleta, ya que, debían marcharse. Marcos no supo quién los estaba ayudando en ese momento, pero no se iba a resistir, sabía que Susana tenía un plan y confiaría en ella. 


    Diana estaba cometiendo un grave error, o al menos desde la perspectiva de cualquier persona con tres dedos de frente, ya que, estaba arriesgando su carrera, su reputación y su propio pellejo yendo en contra de los intereses de Ernesto Aguirre, quien podía venderla fácilmente. 


    Ella conocía las actividades de corrupción de este policía de alcantarilla, así que, su forma de pagarle su traición, era exponiéndolo, pero pronto las cosas cambiarían y le darían las herramientas para poder actuar sin miedo.


    Cuando llegaron a la pequeña pista improvisada, la chica que nos escoltaba, la motorizada, se quitó el casco, revelando que se trataba de Diana Cipriano. Marcos vio esto y se quedó totalmente petrificado, ya que, no imaginó que alguien como ella estaría ayudándolos nuevamente.


    — Sé lo que piensas, Marcos. Pero esta vez, sí podemos confiar en ella. Ernesto la engañó, el mismo acuerdo con el que te mintió a ti, también la perjudicó a ella, y estuvo a punto de ser inculpada por lavado de dinero. Tenemos que confiar en ella, no tenemos más opción.


    Ese día, Marcos y Susana partieron hacia Chile, inicialmente, se hospedaron en Santiago, en la casa de una hermana de Diana Cipriano. Cristina los había atendido de una forma magistral, eran como de la realeza, les había indicado que eran muy buenas personas, así que, tenía que darles toda su atención. 


    Cristina los recibió y les cedió un departamento que tenía a su nombre, pero en el cual, no habitaba porque se había mudado con su novio. Desde allí, se irían a Valdivia, pero descansaría en un par de días en Santiago de Chile para recuperar energías, y despistar la atención.


    Recibían informes constantes por parte de Diana y Lucía, la madre de Susana, quienes se habían encargado de mantener a Carlos bajo seguridad extrema, ya que, era el recurso más valioso que tenían.


    Cuando Marcos y Susana se quedaron a solas en aquel departamento, el amor fluyó de forma natural, ni siquiera tuvieron que forzarlo. Ambos habían estado deseando estar juntos desde siempre, y bastó con que la puerta se cerrara después de que Cristina se marchara, para que estos dejaran caer sus bolsos y todo lo que traían, y comenzaran a desvestirse apasionadamente en el medio de aquella sala de un departamento amoblado en el centro de la ciudad de Santiago.


    Susana llevaba una blusa de color blanca, una chaqueta de cuero marrón, pantalones negros, botas de cuero hasta la rodilla, todo esto, fue despojado por Marcos, quien se tomó el tiempo de ir buscando su desnudez de forma gradual. Le soltó el cabello, ya que, lo tenía amarrado en una coleta, y posteriormente, fue el turno del sujeto para desnudarse. 


    Llevaba una chaqueta de cuero negro, una camisa azul rey de botones, hecha de una suave ceda, la cual, fue acariciada por la chica antes de liberar cada uno de los botones. Volver a estar desnudos en una misma habitación, había sido una experiencia única, casi sacada de uno de los mejores sueños llenos de colores y suaves aromas. 


    Para Susana, fue muy estimulante sentir como sus dedos rozaban la suave piel de Marcos, quien tenía un pecho fuerte, definido, unos abdominales muy bien marcados, y ni un solo vello sobre su piel. Aquel hombre había sido privilegiado con la ausencia de pelo en su pecho, así que, para Susana, era una delicia poder acariciar aquella zona con su lengua. 


    Besó las tetillas de aquel hombre, inclusive, se vio tentada a succionárselas, mientras hacía esto, le acariciaba la polla de una manera suave, casi rozándola con sus dedos. Esto hizo que Marcos se pusiera duro en muy poco tiempo, mostrando una polla erecta, la cual, fue tomada con ambas manos por la chica. 


    Se la frotaba con sutileza, eran movimientos de vaivén, que iban desde la punta de aquel pene directamente hasta la base. Se lo acariciaba con lentitud, con un movimiento muy preciso y calculado, continuo y frecuente, el cual, fue haciendo que Marcos se excitara cada vez más. 


    Éste, aprovechaba las caricias que Susana había centrado en su pene para este acariciarle las tetas, apartarle el cabello, y comenzar a besar su cuello y sus hombros. La piel de Susana, contaba con algunos lunares, los cuales, eran los favoritos de Marcos, así que, besaba cada uno de ellos, tratando de refrescar la sensación en la mente de la chica de lo que podía sentirse ser estimulada lentamente por el hombre que amaba. 


    Susana estaba en éxtasis, no podía creer que realmente estuviese pasando lo que allí en esa habitación estaba por pasar, estaba enamorada ciegamente de Marcos. Él era el hombre de su vida, y no había forma de que alguien le hiciera cambiar de parecer. 


    Se entregó sin limitaciones, era suya, y este hombre, la volvió a tener entre sus brazos, protegiéndola, asegurándole que nadie más los iba a separar, pero era imposible para Marcos asegurarlo, ya que, si volvían a cometer hasta el más mínimo error, fácilmente podrían volver a estar en el inicio de ese camino infernal que habían comenzado a transitar hacía unos meses atrás. 


    De una cosa si estaban seguros, no se arrepentía de todo lo que habían hecho, si tenían la posibilidad de volver a juntarse, lo harían una y un millón de veces más, se llamaban como nadie, y estaban locos el uno por el otro, y eran capaces de pasar nuevamente por ese abismo simplemente para reencontrarse tantas veces como fuese posible. 


    El amor tenía una definición muy diferente a Lo que ellos se imaginaban, no pensaron que tenían que atravesar tantas pruebas difíciles y desafiantes para poder salir adelante, pero allí estaban, amándose en el suelo de aquel departamento, mientras la chica se subía sobre su regazo, acomodando la polla justo en la puerta de su coño. 


    Cuando Marcos se sintió como su glande hizo contacto con los labios vaginales de la chica, supo que estaba a punto de recuperar ese recuerdo majestuoso que casi perdía fuerza en su mente. Esa sensación tan agradable, calidad, humedad y apretada que podía experimentar al estar en el interior de Susana, la mujer de sus sueños, la chica que le había entregado su virginidad, la dueña de su alma, de su espíritu, de su mente y su corazón. 


    Se detuvieron un par de segundos, para poder valorar la perfección de un momento como ese, era lo más espectacular que habían vivido. Después de tantas pruebas, después de tanto dolor y sufrimiento e incertidumbre, estaban allí a punto de estar juntos nuevamente, así que, no tenía que hacer las cosas con prisa, ya no estaban huyendo de nadie, no le debían explicaciones a absolutamente nadie más, no tenían que mirar por la ventana para ver si había alguien vigilando, eran libres, al menos por ahora. 


    Fue la propia Susana, quien acomodó aquella polla en el interior de su coño, la iba metiendo lentamente, mientras se mordía los labios disfrutando de aquella sensación. Cerraba sus ojos y movía su cabeza hacia arriba, extendiendo su cuello estilizado, mientras Marcos contemplaba la perfección anatómica de aquella mujer. 


    Las manos de este hombre se posaron sobre sus pechos, los apretó, los acarició con sus pulgares y sus índices, apretando aquellos pezones para estimularlos. Posteriormente, sus manos agilizaron por sus costillas, surcaron su abdomen, y su ubicaron sobre sus nalgas, y ya para ese momento, toda su polla se había insertado en la deliciosa cavidad vaginal que le ofrecido regalado Susana. 


    La chica que había estado totalmente entregada a él, una vez más le estaba demostrando que era abnegadamente suya, que no había posibilidades de que su cuerpo le perteneciera a alguien más, y Marcos estaba orgulloso de eso. 


    Mientras le apretaba las nalgas con cierta fuerza, la chica rebotaba sobre él, dejaba que su polla saliera casi en su totalidad, la volvía acomodar y la volvía a meter hasta el fondo, cuando hacía esto, su cuerpo se estremecía, ya que, aquel enorme pene de 20 cm, le llegaba hasta el punto exacto donde pronto estallaría de placer. 


    Aquella era la posición favorita de ambos, les encantaba estar cómodos, y ella, teniendo un poco de control, se sentía mucho más confiada. Al estar sobre él, podría usarse con sus manos sobre su pecho, sentir la firmeza de aquellos músculos poderosos, y cabalgarlo como si se tratara de una jinete profesional sirviéndose de un semental bastante dotado. 


    Los gemidos de la chica, retumbaban en las paredes, el sudor, comenzaba a correr por su frente, y caía sobre el rostro de Marcos, el cual, la tomaba del cuello, la acercaba su cara, y le devoraba la boca con besos apasionados que se combinaban construcción, mordidas y muchas lamidas. 


    La saliva se mezclaba con el sudor, el sudor corría sus cuerpos, y estos, estaban tan excitados, que no prestaban atención a que todo aquel ruido que estaban haciendo, podía escucharse a través de las paredes, generando un espectáculo bastante agradable para los vecinos. 


    Pero no era algo que les importara, ya habían pasado por demasiadas cosas como para detenerse a pensar en pequeñeces como esas. Fue un disfrute magnífico, aquella chica, fue poseída por su hambre nuevamente demostrándole cuan placentero era follar con el hombre que deseaba. 


    Ella simplemente los cabalgó hasta sacarle la última gota de leche, hasta que Marcos se retorcía implorándole que se detuviera, hasta que su polla no pudo follarla más, ya que quedó exhausto después de dos orgasmos continuos, los cuales, habían sido generados inicialmente por el coño apretado de la chica y posteriormente por una mamada de concurso que le había regalado Susana. 


    Esa fue su forma de retribuirle su lealtad, su creencia absoluta en aquella relación que había iniciado de forma torpe, y la cual, estuvo constantemente amenazada por las diferentes pruebas que ambos habían tenido que atravesar. 


    Llegaron a ese lugar en Santiago de Chile y habían hecho el amor de forma espectacular. Pero, aunque fue la primera, no fue la última, solo bastaba con recuperarse un poco, para volver a follar como animales.


    En ocasiones, Marcos la interceptaba en la cocina mientras llevaba una de sus camisetas, llevando su coño descubierto, y sus nalgas al aire. No era ningún esfuerzo para él limitarla, pegarla contra el refrigerador, subirle la camiseta hasta la cintura, y acomodarle la polla en el medio de sus nalgas, insertándose en su coño, mientras la chica sonreía de placer. 


    Después de que acababa con ella, ambos reposaban y se iban al sofá, si allí volvían ganas de seguir follando, para Susana, era un placer devorarle la polla al insaciable semental, el cual, había tenido que contenerse mucho tiempo, y finalmente estaba drenando toda su energía con la mujer que más quería. 


    La vida les había dado la oportunidad a ambos de estar juntos de nuevo, y parecía que todo finalmente se había calmado, pero aún quedaban muchos cabos sueltos para resolver. Por el momento, era un buen periodo de calma y paz para ellos, Chile era aparentemente su nuevo hogar, y aunque no podía moverse sin interrupciones de Diana Cipriano, al menos tenía un poco de seguridad.


    Ella se había convertido en su aliada más valiosa, y junto a Lucía, la madre de Susana, habían vuelto a organizar los asuntos que su padre había dejado ir de las manos. 


    Lucía se encontró con su padre una noche, después de torturarlo psicológicamente sin revelarle ningún tipo de información del porqué estaba allí y cuáles eran sus planes. Pero Lucía finalmente, tuvo la valentía de mostrarse ante él. 


    Solo lo hizo para revelarle a su propio padre que lo entregaría a las autoridades, ya que, con Carlos preso, comprarían la libertad de Susana y Marcos. Ella también tenía pensado hablar públicamente para exponer a Ernesto Aguirre, quien debía ser juzgado por sus crímenes de corrupción.


    Después de saber esto, Carlos le pidió piedad, pero ella le recordó la manera en que la había tratado en el pasado cuando era solo una jovencita. Era una manera de equilibrar todo el daño que le causó en aquel entonces, era el momento de actuar. 


    Dos días más tarde, Carlos Castaño fue entregado a las autoridades mexicanas por su propia hija, quien como lo había planeado, reveló todos los negocios oscuros que vinculaban a Ernesto Aguirre.
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    Parecía casi imposible, pero por primera vez, después de muchas veces que habían planificado tantas cosas y todo había salido mal, algo que había sido coordinado por Marcos y Susana, finalmente se cumplió. 


    Se habían mudado a Valdivia, una ciudad de Chile, la cual, estaba protegida por un hermoso lago, tal y como lo había soñado tantas veces Marcos, quien quería un lugar natural, tranquilo, silencioso y pacífico, con un aire de pueblo, pero con oportunidades de progresar y ofrecer una buena educación a sus hijos. 


    Se mantenían al tanto de todo lo que ocurría en Ciudad de México, gracias a los informes de Diana, ya que, esta se había convertido en una oficial condecorada de la Interpol después de sus investigaciones. Pero, aunque se le había pedido respuestas sobre Marcos y Susana, esta había preferido mantener el silencio en cuanto a esto y proteger a quienes habían sido su principal fuente de inspiración para poder hacer justicia. 


    Marcos y Susana habían tenido finalmente la paz y la tranquilidad que tanto habían anhelado. Habían sido tres meses de absoluta tranquilidad y silencio, con paseos al parque que parecían ser sacados de sueños magníficos, que inclusive, a veces eran superados por la realidad. 


    Conseguir la vida que siempre habían soñado, no había sido casualidad, había dependido de la absoluta creencia en sí mismos, y el apego total que tenían hacia ese amor, un sentimiento puro y único que habían construido juntos y atravesando por momentos realmente complicados. 


    Susana se sentía totalmente agradecida con la vida por haberle dado la oportunidad de conocer a Marcos, y aunque había tenido que afrontar sus miedos más extremos, finalmente se había conocido a sí misma. Había tenido que atravesar el abismo para encontrarse con su verdadera naturaleza y explorar un potencial increíble que tenía en su interior y que su propio abuelo en sus intenciones de protegerla, no le había dejado explorar. 


    Soñar era para perdedores, quienes podían realmente luchar por lo que creían eran los verdaderos ganadores, no se habían quedado paralizados ante el pánico y el miedo, había pasado esa barrera que los limitaba, habían enfrentado a un gran monstruo, en el cual, casi los había triturado, pero finalmente, el amor había triunfado. 


    Después de estos tres meses de absoluta tranquilidad, tres noticias muy determinantes habían llegado a la vida de estos dos personajes, los cuales, hacia vida en Chile, y sabían desligado por completo de todos los peligros que los amenazaban en México. 


    La primera de estas noticias, estaba vinculada al juicio de Ernesto Aguirre, este miembro de la Policía Federal, había sido condenado a 25 años de cárcel por conspiración. Se había demostrado su vínculo con la mafia colombiana, con los lagartos, los cuales, después de toda la colaboración que le había presentado este sujeto, le habían dado la espalda por completo.


    No podían vincularse con un miembro de la Policía Federal mexicana, así que, los lagartos habían dejado abandonado este hombre, sin dinero, sin apoyo, sembrándole una gran cantidad de pruebas adicionales para que este se hundiera en la cárcel. 


    La furia había consumido a Ernesto Aguirre, quien había asegurado que los hundiría, pero era un solo hombre en contra de una organización criminal, la cual, le enviaba constantes cartas recordándole que su silencio era la única forma de comprar su vida en esta tierra, ya que, si contaba algo vinculado a las transacciones realizadas en Colombia, irían a por él, y le darían tantas puñaladas en el cuerpo, que ni siquiera podrían reconocerlo. 


    Fue muy lamentable para las autoridades mexicanas descubrir que un hombre tan intachable como Ernesto Aguirre estaba involucrado en estas operaciones. Fue acusado de conspiración, lavado de dinero, vínculo directo con algunas desapariciones, tráfico de armas, narcotráfico y una serie de cargos que poco a poco les eran sumados en función de las investigaciones que se iban realizando. 


    El trabajo de Diana había sido magnífico, impecable, le había valido múltiples condecoraciones, y había hundido al hombre que le había traicionado. El hecho de que cayera Ernesto Aguirre, había hecho que se desataron una gran cantidad de nudos que mantenían las redes de corrupción entre México y Colombia. 


    Ernesto no se iba a hundir solo, y ante la desesperación, había terminado delatando a una gran cantidad de miembros de altos cargos políticos, ya que, podía dejar tranquilos a los colombianos, pero no se iba a quedar en paz sabiendo que una gran cantidad de mexicanos estaban involucrados también en estas operaciones ilícitas, y estaban felices gastando su dinero, y aprovechando la bondad de unos y la ingenuidad de otros. 


    Ernesto se hundió en arenas movedizas profundas, pero su sacrificio, había afectado como consecuencia a grandes miembros de las élites mexicanas. Eso no le valió para nada, ya que, aunque quiso comprar un poco de piedad para que le redujeran la pena, solo terminó encerrado con una gran cantidad de enemigos que tarde o temprano cobrarían venganza. 


    Lo que había pasado en torno a Ernesto era positivo, ya que, tanto Marcos como Susana, ya no serían perseguidos nunca más por las autoridades, ya que, todos esos cargos que habían sido falsamente adjudicados a Marcos, habían sido revocados. 


    Claro que tenía ciertos cargos pendientes, y deberían investigarlo debido al hecho de que había trabajado muchos años para Carlos Castaño, pero eso era un tema que trataría más adelante, inclusive, había pensado en ponerse a la orden de las autoridades y revelar todos los datos necesarios para poder esclarecer la situación. 


    Le había hecho esa propuesta a Susana en varias oportunidades, pero la chica, consciente de que la corrupción podía llegar a niveles muy altos, prefirió mantenerse en el anonimato. Absolutamente nadie sabía que ellos se encontraban en Chile, por lo tanto, mantener esa situación, era lo mejor que podían hacer, les garantizaba tranquilidad, paz, y el mantenimiento de esa vida que tanto habían soñado. 


    Había sido una situación buena, la cual, les había alegrado los días durante las siguientes semanas. De hecho, esa noche habían celebrado su libertad, yendo directamente al lago, donde habían prometido casarse muy pronto, ya que, a pesar de todo lo que habían pasado, no habían tenido tiempo de organizar una boda, o alguna ceremonia que los uniera para siempre. 


    Se amaban, estaban juntos, no requerían de firmar un papel o recurrir a una iglesia para confirmar su amor. Eran uno solo, era un equipo, pero de alguna u otra manera, parecía ser necesario cerrar ese contrato definitivamente. 


    Aquella noche bajo las estrellas, Marcos le prometió a Susana que se casarían en una ceremonia muy discreta, y finalmente, le prometería el amor eterno. Esa felicidad fue plena durante los siguientes días, pero se vio opacada cuando se enteraron de que Carlos Castaño, después de varias semanas de encierro y aislamiento, se había ahorcado en su celda después de enterarse de que todas sus cuentas habían sido embargadas y que le habían descubierto hasta el último dólar que él consideraba seguro. 


    Susana tenía un extraño cariño por su abuelo, en ocasiones, era muy agria la relación entre ellos, ya que, criticaba fuertemente la manera en que la había tratado durante sus años junto a él. Pero a pesar de esto, era su abuelo, lo quería, y le debía el hecho de haber accedido a una buena educación, cuidados, lujos, y comodidades. 


    Aunque trataron de hacer caso omiso de lo que había ocurrido en aquella prisión para no amargarse la vida, era inevitable sentir un poco de dolor, ya que, Carlos había sido como un padre para Marcos, y había sido el padre que Susana no tuvo. 


    Fue doloroso, un dolor profundo, agudo, y que palpitaba de forma suave en el corazón de ambos, los cuales, asumieron que la vida de Carlos terminaría de una forma similar en cualquier momento. Pero había sido del tipo de noticias que no importaba cuanto se prepararán para escucharla, inevitablemente, resultaban bastante dolorosas cuando caían en cuenta de que realmente Carlos ya no estaría más en este mundo. 


    Susana no se vio sorprendida del todo cuando se enteró de eso, aunque si sufrió, ya que, cuando se enteró en las noticias de que las cuentas de Carlos Castaño habían sido embargadas, supo que esa noticia desplomaría por completo a Carlos desde sus bases. Sin poder y sin recursos, Carlos se sintió insignificante y se quitó la vida. 


    Por suerte, Susana tenía a su lado a Marcos, quien era su principal apoyo. Pero a pesar de que tenía al lado al hombre que amaba con toda su alma, se sentía un poco sola después de conocer aquella noticia. 


    Nunca más había vuelto a ver a su madre, pues ella había tenido que desaparecer para protegerse de las amenazas que había recibido al exponer a tantos hombres importantes del gobierno mexicano y criminales que estaban vinculados a ellos. Desde cualquier perspectiva, el retorno de Lucía había sido magistral y triunfal, había salido del anonimato para regresar a darle una mano a Lucía, quien necesitaba reorganizar toda su vida, poner todo en orden, y no hubiese podido hacerlo sola. 


    El apoyo de esta mujer había sido determinante, ya que, le había dado todas las herramientas posibles para que encontrara su camino directamente hacia la felicidad al lado de Marcos. Esa noticia, había oscurecido un poco las vidas de Marcos y Susana, ya que, habían caído en cuenta nuevamente, que el crimen, el narcotráfico, la corrupción y todo ese tipo de actividades ilícitas, siempre tenían una sola conclusión. 


    Marcos se preguntaba si tarde o temprano la vida le daría una lección como la que había tenido que afrontar Carlos y el resto de todos esos corruptos que se involucraron en actividades que le generaba poder y dinero fácil. 


    No era tan sencillo limpiar su nombre, Marcos había sido un criminal, había hecho cosas atroces, y aunque se había tratado de alejar de todos esos actos tan deplorables, aún tenía cuentas por pagar, y sentía que no era justo que estuviese libre. 


    En muchas oportunidades, la pareja tenía fuertes discusiones ante la necesidad absurda de Marcos de entregarse, ya que, sentía que esa era la manera de retribuirle a la sociedad realmente el daño que había hecho. Pero Susana se negaba, le decía que no era justo sacrificar lo que ellos juntos habían construido hasta ese momento. Todo el esfuerzo de algunas vidas que tuvieron que sacrificarse, todo el esfuerzo de Diana exponiéndose para ayudarlos, lo tiraría por la borda, algo que le dejaba muy claro a Marcos que quizá la chica podía tener algo de razón. 


    Fueron momentos difíciles para la pareja, nadie les había preparado para afrontar momentos tan complicados como esos, y aunque sea más profundamente, la amenaza constante hacia ese amor que había superado tantas pruebas, ya estaba resultando agotadora. Así que, después de tanta tristeza y oscuridad, tenía que llegar un momento de luz y tranquilidad. 


    Ese periodo tortuoso y tormentoso que habían tenido que atravesar después de la muerte de Carlos Castaño, se vio iluminada por la felicidad que podía proporcionar el descubrimiento más hermoso que una pareja podía encontrar. Susana había estado muy débil en los últimos días, vomitaba con mucha frecuencia, y, de hecho, Marcos temía lo peor. 


    Pensaban que se trataba de algún tipo de enfermedad grave, que su salud comenzaría a deteriorarse después de haber atravesado por momentos de depresión y ansiedad tan fuertes. Pero nada tenía que ver con una tragedia, Marcos y Susana recibieron la noticia de que se convertirían en padres. Ella estaba esperando su primer hijo del amor de su vida, y ahora sí podrían estar completamente seguros de que la tranquilidad y la libertad, estaba en puerta. 


    Muchas veces habían hablado de la posibilidad de ser padres, pero parecía ser un sueño que cada vez estaba más lejano, ya que, cuando imaginaba que todo estaba estable y tranquilo, siempre llegaba alguna información, algún dato o alguna advertencia de Diana de que debían estar atentos ante la posibilidad de que se diera una orden de aprehensión para ambos, ya que, desde cierta perspectiva para el gobierno mexicano, Marcos seguía siendo un criminal, un prófugo, y eso era algo que pesaba mucho sobre él. 


    No se habían casado para el momento en que se habían enterado de que serían padres, por lo que, fue un momento perfecto para hacerlo siempre habían querido una familia sólida y estable para que su primer hijo creciera, así que, no tardaron más y no escatimaron en gastos, los pequeños ahorros que tenían, fueron utilizados para casarse en una ceremonia perfecta a la orilla del Río Cruces. 


    Fue el momento más hermoso después de su primer beso, rodeados de naturaleza, de un atardecer mágico, con la temperatura ideal, por los aromas que nunca se borrarían de sus memorias, estaban juntos y felices, alejados del peligro, la violencia y las amenazas de los carteles de la droga. 


    Los meses pasaron, Marcos, finalmente consiguió un empleo estable como pintor de casas en la ciudad. Trabajaba junto a los locales, ganaba dinero suficiente como para vivir y mantener su casa, pero no era ni siquiera cercano a lo que ganaba como narcotraficante. 


    Tuvieron que renunciar a los lujos y excesos y accesos que el crimen podría proponerles a Marcos y A Susana, quiénes sabían muy bien cómo era vivir a costa del crimen y las ventajas que podía proporcionar esta vida de excesos. Aunque para Susana esto no era importante, para Marcos sí, ya que, sentía que no era el hombre lo suficientemente valioso como para proporcionarle una calidad de vida adecuada a la chica. 


    Se subestimaba, y algunos traumas comenzaron a afectarlo. Esto, modificó sus estados de ánimo, el humor, estaba transformado, no era el hombre feliz y orgulloso que había llegado a Valdivia, era un hombre más opaco, que ahora sería padre de su primer hijo, y no tenía demasiado para ofrecerle. 


    Marcos extrañaba ofrecerle lujos a la chica, que se vistiera con la ropa de diseñador que siempre había llevado. Pero para Susana, eso eran cosas superficiales, había madurado mucho, se había convertido en una mujer totalmente diferente que valoraba la vida, y no estaba deslumbrada por los excesos banales del mundo. 


    Para Marcos había sido una verdadera prueba de resistencia mantenerse a flote, ya que, en el mundo del crimen, en tan solo una transacción podría ganar hasta 100.000 dólares, pero ahora, apenas y ganaba un par de miles de dólares al mes si se partía la espalda como un animal. Todo era cuesta arriba para él, pero era solo cuestión de acostumbrarse. 


    Cierto día, Marcos escuchó una conversación entre dos de sus compañeros de trabajo, eran dos pintores de clase baja, los cuales, solo ganaban lo suficiente para poder sobrevivir al día. No tenían la calidad de vida que tenía Marcos, así que, sabía que la desesperación los iba a consumir tarde o temprano. 


    Ellos tenían una conversación bastante privada, casi susurrante, en la que hablaban sobre comenzar a vender marihuana en Valdivia. Éste era un negocio pequeño, el cual, podría proporcionarles un poco más de ganancias adicionales, no querían asumir transacciones de alta talla como lo había liderado Marcos en su vida pasada, solo quería una oportunidad de tener un poco más de dinero en el bolsillo al final de mes. 


    Desde que habían llegado a Valdivia, eso era lo más cercana a la actividad criminal que había escuchado Marcos, este siempre se mantenía atento a las actividades locales, ya que, ese era el mundo que conocía, eran las herramientas que había manejado durante toda su vida, así que, no podía sentirse culpable por estar interesado en operar en el área que conocía. 


    Uno de aquellos hombres, comentaba que tenía un contacto que podía proveerles 25 kg de marihuana, la cual, podrían distribuir entre los jóvenes del sector, lo que sería un negocio redondo muy eficiente, ya que, los chicos de la localidad parecían fumar con mucha frecuencia. 


    A Marcos le interesó el negocio, de hecho, se había acercado a aquellos chicos, los cuales, eran unos cinco o seis años menores que él, y estos, al no tener tanta confianza con Marcos, se sintieron invadidos, y cambiaron de tema rápidamente. 


    El hecho de que las cosas se complicaron tanto para volver al negocio del narcotráfico, le hizo entender a Marcos, que la vida le estaba enviando claras señales de que no debía involucrarse en esos asuntos nuevamente. Se arrepintió y prefirió quedarse en una zona segura.


    Esa noche, después de ese evento, llegó a casa y ni siquiera tuvo el valor para entrar. Se quedó en el pórtico, sentado fumando un cigarrillo mientras meditaba acerca de lo que había ocurrido aquel día. Susana, quien no solía acercarse a él cuando fumaba, llegó hasta la puerta y le preguntó qué le ocurría. Marcos, simplemente le pidió que fuera adentro, que luego hablaría con ella. 


    Unos 15 minutos más tarde, Marcos entró a la casa y fue directamente hacia ella, la abrazó con fuerza y estalló en lágrimas.


    — Lamento tanto no poder ofrecerte lo que te mereces. Soy un don nadie, te saqué de una vida que te garantizaba comodidades y felicidad, y ahora estás aquí, sin saber si realmente podremos llegar a fin de mes. ¡Lo lamento tanto, Susana! — Dijo Marcos, entre lágrimas.


    El hombre lloraba como un niño, estaba quebrado, por primera vez, Susana lo había visto de esa manera y se preocupó seriamente, ya que, entendió que después de tantas pruebas, después de tantos desafíos, aquel hombre finalmente había dejado que su alma se fracturara. Pero para eso estaba Susana, para sanar sus heridas, para proporcionarle apoyo, garantizarle que no era una prueba que no pudiesen superar.


    — ¡No digas tonterías, Marcos! La vida que tenía junto a mi abuelo, es una vida que no extrañaría bajo ninguna circunstancia. Solo en tu cabeza están esas ideas de que extraño los lujos y las comodidades. En ese momento de mi vida, solo era un objeto, no tenía ni voz ni voto, no tenía decisión sobre mi propia existencia. Pero tú llegaste y me rescataste, y finalmente me trajiste a la realidad.


    — Esta es una realidad que no te mereces. Eres una princesa, que nació entre riquezas y lujos, yo apenas tengo para la comida.


    — Marcos, me das lo necesario, es todo lo que necesito, pero lo más importante que me provees es el amor de cada día. ¡No quiero que tu luz se apague! Sígueme amando como lo haces hasta ahora, no me dejes sola, ahora te necesito más que nunca. — Dijo Susana, mientras colocaba las manos a su esposo sobre su vientre. 


    Ya la chica tenía los nueve meses cumplidos, solo era cuestión de días para que naciera su primer hijo.


    — Lo siento, creo que algo que me ocurrió hoy en el trabajo, terminó de quebrarme. Te amo con el alma, Susana. Gracias por estar a mi lado siempre. — Dijo Marcos.


    — ¡Hijo de puta! — Exclamó Susana.


    — ¿Qué, acaso dije algo malo? — Preguntó Marcos confundido.


    — ¡No, el hijo de puta dolor! Dios, Marcos creo que va a nacer. — Dijo Susana, mientras se encorvaba del dolor poniendo sus manos sobre su vientre.


    Marcos abrió la puerta, tomó todo lo necesario y llevó a Susana directamente hacia el coche. 


    Condujeron hacia el hospital y finalmente esa noche conocieron a Deyna Luna, la pequeña que se había unido a la familia. Pero al día siguiente, cuando llegaron a casa con la bebé en brazos, encontraron en la sala principal de la casa cuatro maletas de viajeros. 


    Pensaron que eran bombas, así que, Marcos le ordenó a Susana que saliera rápido de allí y que se fuese al coche tan rápido como pudiese. Este, tenía algo de experiencia en la identificación de explosivos, ya que, en muchas ocasiones había tenido que hacer un procedimiento similar cuando trabajaba junto a Carlos. 


    Verificó las maletas, y vio que no había ninguna amenaza, pero cuando las abrió, casi sufrió un infarto al ver lo que había allí. Eran fajos y fajos de billetes de 100 dólares, tenía que haber más de 1 millón de dólares allí, quizá más.


    — ¡Susana, ven ahora! ¡Tienes que ver esto! — Exclamó


    La chica entró temerosa, pero cuando vio como Marcos tomaba los fajos de billetes, La chica se sintió un poco aturdida y confundida.


    — ¿Marcos, de dónde lo has sacado?


    — No lo sé, no tiene nada que ver conmigo. Pero han aparecido aquí de forma sorpresiva.  ¡Mira, hay una nota allí!


    — ¡Tómala, léela hora! ¿Qué dice?


    — “No podré ver crecer a mi nieto o nieta, aún no estoy segura de si es hembra o varón. Lo cierto es que, aunque no pueda cargarlo en mis brazos o arrollarla en las noches como lo hacen las abuelas, al menos quiero su estabilidad financiera para su futuro. Sean felices. Con amor Lucía”.


    Marcos estaba consciente de que el dinero no era la respuesta para todos sus problemas, de hecho, tenía cierto recelo al aceptar aquella cantidad exorbitante dinero. No sabía su procedencia, no sabía si rastrearían ese dinero, y finalmente los encontrarían y arruinarían su vida nuevamente. 


    Se vio tentado a quemarlo, pero no lo hizo, ya que, era un regalo por parte de Lucía para su nieta. Éste no tocaría un solo centavo de todos esos miles de dólares que había recibido. Trabajaría como un burro para proporcionarle a su hija la posibilidad de crecer en un lugar que había sido construido a costa del trabajo. 


    Ese dinero sería solo un respaldo para emergencias, en el futuro, Marcos se demostraría a sí mismo, que el dinero mal habido, fácilmente conseguido, no lo llevaba a ninguna parte. Si quería ser un buen padre, tenía que comenzar a construir valores, y dar un paso tan importante como ese de voluntad y disciplina, era un buen comienzo. Eran la familia que había soñado siempre, una familia que vivió feliz y sin miedos hasta el final de sus días.


    

  


  
    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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